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í Partida de nuestro delegado a Rusia 


Buenos Aires, Noviembre 


Presenciará los congresos de Moscú y Berlín 


Hace dog añog que se debate en el 
pais la posición internacional que con- 
viene hacer tomar al proletariado or- 
ganizado. Pero en tan largo período el 
preblema no sólo no ha sido resuelto, 
sino que — como todas las cosas no 
hechas a su debido tiempo —, tiende a 
ecmplicarse de tal modo aus no sería 
difícil cayeze en la esterilidad o en la 
confusión. 


Descartemos, pues, el inútil autono- 
mismo, refugio de timoratos, que acep. 
tando eso. por un momento se acepta 
para siempre. 

Dos años duran las vacilaciones, y 
lo que fué transitorio echa raíces. Lo 
peor en cyalquicr caso es no saber el 
lugar que hay que ocupar. 

¡A ocupar nuestro puesto en la In- 
ternacional! esa sea la' palabra y la 


senciar” el Congreso y “a informar” 
del carácter y estado de la organiza- 
ción obrera en la Argentina, que Va- 


rios otros delegados han ido a pre-j 


sentar de acuerdo con sus intereses 
de bando, falseando la verdad de Jos 
hechos. Declaramos expresamente en 
los poderes dados que “no siendo nues- 
tra Federación una organización sin- 
dical, no acepta más que una represen- 


de 1922 


* 
¡las simpatías de los obreros y revo- 


¡lucionarios? 
| CARCELES Y PRESOS 


bre este asunto, 

24.—¿Hay sindicalistas y anarquis- 
i tag presos? ¿Por qué? 
í 25—¿Como funcionan las cárceles 
ly Tribunales Revolucionarios? 


e a e 
% 


| ASUNTOS DE GENERAL INTERES 


| 26 —La situación económica del 
ícampesino y sus derechos a la tie- 
rra; el rol gue desempeñan en la di- 
rección de log asuntos públicos. 





má 
37.—¿La burguesía residente en Ru- 
sia continúa siendo un peligro para 
la revolucion? ¿Hs cierto que esta se 
volcó en las fracciones revoluciona- 
rias siendo bien recibida en ellas? 


nen ilevar a cabo contra el regimen 
actual los sindicatos, los camaradas 
sindacalistas, anarquistas y comunis- 
tas de la extrema izquierda? 


LA» EDUCACION 


39.—?Cómo está organizada la ad- 
ministración de las escuelas? ¿Inter- 
vienen los padres de familia? ¿Exis- 
ten sindicatos de maestros? ¿Inter- 
vienen éstos en la dirección de la en- 
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semanas hace una cosa inadmisible es 
hecho consumado, Eg la nuestra una 
| época resolutiva que dará las mejores 
posiciones a las fuerzas mejor condu- 
cidas. 

A las fuerzas mejor conducidas, de 


EN > H 7 5 ¡ i 929 _— Visitar . > ps pe 
ES Estudiará las instituciones surgidas de la revolución _F—Vistar las cárceles y los pre- [un Hendo den eclelcomienzo, de | clinos, poque ya po. Y que IAS 2h O 
» %3.—Reunir serios documento: so- | "Ma tercera revolución que se dispo- | derosas no valen nada si su dirección 


vacila en log momentos precisos, de 
jándolas caer en el desprestigio, en la 
inercia o la pusilanimidad, caracte- 
rística del movimieto obrero actual, 
No se supo sacar partido de la si. 
tuación deprimida de la clase burgue- 
sa en 1920, se le dió desahogo, facili- 
dades para reponerse, para reconcen- 
trar en una forma cualquier sus últi- 
mas reservas; se dejó que estas co: 
menzasen las hostilidades ejercitándo- 
se en ectos aislados e individuales, que 


Antes se trataba de dos corrientes: | decisión «que destruya la causa de |tación informativa”, 27.—¿Por qué fueron disueltos los señanza? rápidamente se hicieron más orgáni- 
Ja de la Internacional de Amsterdam | mayores irresoluciones, l Además, el objeto no es asistir sólo | Consejos de Obreros, Soldados y| 40.—¿En cuántos ciclos se divide la | “08 Y extensos, pos a ser verdade- 
y la de Moscú. Ahora sa dibuja una] Y sabcinos bien la objección que sc! gl Congreso citado sino conocer el! Campesinos? enseñanza? (Primaria, secundaria, | (95 CámPañas, moviizaciones, ejérel 
tercera, qUe sería la de Berlín, o como | nos hará: ¿cuál internaciona!? estado social y las instituciones surgi.! 28.—Traer una relación completa | universitario). ¿Está asociado u ella | 0.3 oy forma "in estado dentro del 


se la denominase después, y a éstas 
hay que agregar ¡as tendencias inter. 
medias u oportunistas que estarán por 
la autonomía, amén de lo imprevisto, 
que tiene una extensa esfera, 

A nuestro entender la clase obrera 


y subterinuzios un sistema completo, un 
verdadero arte para resolver todo sin 
exponerse « resolver nada, c<creerán 
destruir ¿odo con esa pregunta. Seria 
el caso de aplicaries su propio método, 


das de la reyolución, a fin de que fren. 
te a les opiniomes burguesas haya un 
juicio obrero sobre la obra hecha en 
cinco años por el proletariado de Ru 
sia. Y 

A ese efecto se le han dado las ines: 


lde como funciona la justicia popular 

¡en la Rusia Soviética, 

¡ 29.—¿Qué papel desempeñó ¿a Wic- 

'tadura en la Imertad de imprenta? 

¿Cómo fué ejercida la censura roja? 

her aus caso? 
e 


está organizado 


el trabajo manual? 


41.—¿Son muchos los internados o 
colonias escolares? (Describir su or- 
ganización). 

42.—¿be provee a los niños de ves 
tidos y alimentos? ¿En qué forma? 


estado, en el cual domina lácilmente 
y toma el poder sin resistencia, como 
pudo tomarlo con planes y energías 
correspondientes la clase obrera hace 
dos años. 

Pero si incapaces se mostraron en 
el ataque, los directores en los memo- 


no debe permanecer ajena a la Inter- | diciéndoles que eso se postergue por- | trucciones necesarias al compañera!  30.—¿Córao i (Fotografías escolares que den una | rables sucesos de 1920, igualmente 
nacional, pueg eso sería sentar un mal | que lo primero es resolverso a Ocupar Pellegrini, que son un programa com- | transporte marítimo y terrestre? idea de la obra educacional realiza. | ineptos se mostraron en la defensa 
principio, Somos  internmacionalistas, | una posición, salir de la inutilidad del pleto, hará un verdadero estudio del | ¿Qué intervención tienen los siníi-| da en Rusia). contra la agresión fascista. Al iniciar. 
ante todo, y no debemos encerrarnos | automismo que no tiene más virtud en actual estado cconómico y social de ¡ catos?, se ésta los obreros querían organizar- 
en nuestro sólo pais o €n nosotros| el fonao que enular a la clase Íbrera | aquel país. , ¿ e $ 31—¿Es fácil comprobar que lalEMANCIPACION DE LA MUJER se en igual forma y contestar con 
mismos. argentir en el orden internaciona!l— E y N ¡ tendencia ferreamente centralizadora los mismos medios los golpes recibi- 

'penemos un puesto y un deber en la | ¡como «e anula por igual temperamen. | Pregrama del delbrado— e y exclusivista del partido comunista 45.—¿Se han hecho efectivos, en la | dos. No obstante, y aunque razones 
Iniernacional, que no debemos aban- | iy en el orden interno! — que lo de- o Ñ E A (ol esta verdad que fundamentaron | práctica de la costumbre, la igualdad | elementales de buen sentido aconseja. 
donar ni eludir, porque ella es unal más vendrá después, pero, aunque | Y 2 fin de que los*sindicalistas 1c ¡todos los teorizadores del muteria- | de derecho de los sexos? ¿Ha desa- | ban eso, los jefes se opusieron, dicien. 
esperanza actuándose, una casi rea- | bien apliado y con bastante lógica, | FOlucionarios, y loz que Jigufeson tam |ligmo histórico anteriores y posterio-| parecido la esclavitud sexual de la | do que eso traería la guerra civil, eo- 

bién, amigos y adversar g jnz- “Solo las formas econó- 


lidad que proclaman nuestra doctrina 
desde sus orígenes y que sostenenins 
desde aue sómos obreros revolucio- 
narios=, y en consecuencia internacio. 
nalístas; porque €s una vinculación 
necesaria por nuestra formación de 
elase, para nuestra moral; porque €s 
un punto de apoyo en nuestra acción 
y una afirmación contra la burguesia 
y el naclonalismo. 

Fundamentos de alta ética, que no 
pueden subordinaTse a pequeños inte- 
reses circunstanciales; razones cimen- 
tados en los intereses universales d2 
la revolución — (ue están muy por 
encima de lag conveniencias corpora- 
tivas de orden nacional—; factores de 
exaltación, lógicos en estas horas de- 
visivas del mundo, nos hacen pensar 
que por los supremog intereses de la 
clase obrera, de su emancipación cer- 


por repuisión al sistema no eluidimos 
la resp «a, que surge naturalmente 
del propio temperamento que anima 
este artículo y que animó al sindica- 
lismo bien entendido: la Internaciona] 
que tengu el alma ejecutiva de la re- 
xolución, 


Los sindicalistas revolucionarios acuer. 
dan el envío de un delegado a Rusia 


La Felcración de los Sindicalistas 
Revolucicnarios, aún sin haber termí- 
nado su »ropia formación — obre de- 
clarada iircalizable y absurda por más 
de uno --. aborda otra empresa: el 
estudio (+1 problema de las internacio. 
nales, complicado por los sucesOs pos. 
ieriores a la guerra y embrollado por 
quienes después quisieron orientar a 
los demás en la cuestión, 

Y lo hacemos con el entusiasmo y 


¡ 
Los que han hecho de lag evasivas 
| 
0] 
| 


ta 


guen, damos a continuación 
grama. 
Hélo aquí: 


LAS INTERNACIONALES 

lo.—IE! delegado de la Federación 
de Agrupaciones Sindicalistas pre- 
senciará el 2.0 Congreso de la Inter- 
nacional Sindical Roja con carácter 
informativo y consultivo sin voto, e 
informará del movimiento sindical y 
revolucionario del peiís, haciando n>- 
tar el profundo anhelo de los Sindi- 
caligtas Revolucionarios — y también 
de Sud América — consistente en la 
completa independencia de la 1. S. R. 

20.— Informarse (adquiriendo toda 
clase de documentos) de los Congre- 
sos y labor desarrollada por la 1. S, R, 

30.—¿Qué influencia ha ejercido en 


hc pro. 


la obra de la L S. R. la 3a. Interns- ! 


res u Marx: 

¡micas de producción 

¡ minar las [formas políticas en la y 

¡ de relación?” 
32.—Existe 

lcorma y grauo? 

| 33—¿Es evidente el retorno al ca- 

| 

| 


pueden dSter- 
ua 
hd. 


el comercio? ¿En qué 


pitalismo? ¿Es transitorio, táctico O 
definitivo ese retorno? 

324.—La vivienda y la tierra son aún 
propiedad Colectiva? ¿En qué forma 
están socializadas? 

35.—¿Desavareció la prostitución 
¡tota'mente? ¿Qué medidas se toma- 
ron para ello? : 
j 36.—¿ Cómo se efectúan las eleccio- 
nes? ¿Cómo funciona el Soviet en su 
| estructura política? ¿Qué fracciones 
¡están representadas en él? 
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cana: por su grande porvenir, todo de. | 


cional? 


mujer? ¿En qué medida? 

44 —¿Preaomina la forma civíl del 
matrimonio, o la libertad absoluta en 
las relaciones sexuales. 

45 —¿La actuación de las mujeres 
es tan-amplia y completa como Ja del 
hombre en afrontar los problemas de 
la vida pública? 


2£RTE 


46.—¿La Revolución ha creado nue- 
vas manifestaciones artísticas? 

46 —¿Qué importancia y qué desa- 
rrollo adquirió la pintura, la escul- 
tura, el teatro, la literatura y demás 
expresiones del arte en geperal? 
(Traer a este propósito obras v foto- 
grafías lustrativas), 








mo si una clase revolucioñaria y ex- 
plotada pudiese temer esto sin renun- 
ciar a sus principios emancipadores 
Así, mientras los obreros se defendían 
individualmente y como podían, y lo: 
fascistas organizaban y ramificabar 
por provincias sus ataques, los lideres 
socialistas llegaban, como Turati, « 
aconsejar: “Sufrid, silenciad; mo con 
testéis a los insultos. Compadeced, 
perdonad aún. Así seréis vengados me- 
jor que contestando a nuestros agreso 
res.” Esto es: déjense matar, facilitad 
la obra de las bandas de asesinos. 
que después... seréis recompensados 
en la eterna gloria. ... 

No se hizo una contraofensiva orga- 
nizada, no se opuso una resistencia co 
rrespondiente, y lógico fué el- ingre- 
mento que tomó el fascismo. La im 
punidad alienia, la cobardía deprime 
e inutiliza, Así alcanzó el fascismo to: 
dos sus objetivos: expulsión de todas 


Una interesante fase del estado 
social italiano 


be ser sacrificado en homenaje a la ¡pasión de los huencs, porque para nos- 
Internacional, con la profunda con-]0tros no se resuelven los asuntog elu- 
viecvión desfseryir los verdaderos inte- | diéndolo: y relejándolog de congreso 
Y veses del proletariado desde log del ¡en cONSTES hasta estropearlos de ma- 


las personas que no le eran tes, 
de la ciudad, provincia o po si re- 
gión de su residencia; del cargo que 


40.—Ponerge en exirecho contacto ; 
con los Sindicamstas Revolucionarias : 
concurrentes al Congreso y repor-! 


vo Hesúlte a ] 








dé tuturo. 

Los disgusros o ]0s desgarramientos 
que pudieran producir la actitud que 
señalamos, serían insignificantes com- 


parativamente a los beneficios que 
aportaría. 
En estos momentos de  (lesmora- 


miento material del régimen burgués, 
una afirmación internacional del pro- 
letariado es un golpe más dado sobra 
la decadencia capitalista, ¿Quién que- 
rría ulentar con una esperanza, aun- 
que vana, a Ja clase:que declina pre- 
cinitadamente a su Ocaso? 

Nuestro internacionalismo data de 
loz lejanos orígenes del movimiento 
obrero argentino, que supo expresarse 
simpáticamente con tal corrienie; y 
eso no puede ger desmentido, n! nega- 
do, atenuado o prospuesto hoy quelas 
realizaciones revolucionarias e inter- 
vacionalistas han dejado de ser vagos 
deseos para convertirse en hechos, en 
institución. 


Les ideas han eucurnado, son céiu- 
las vigorosas tienden a ser oOrganis- 
mos completos de 74 vida social en 
la mueva patria de la humanidad Ihre: 
ci mundo; organisino cue será el regu- 
lador de la civilización que nace. ¿Po- 
demos declararnos ajenos a la preDa- 
ración del porvenir, al acondiciona. 
mienio de las fuerzas y ]0s hechos re- 
voluicionarios? ¿En obsequia de qué 
cosa superior” 
en qué con 

¡La unidad! 












esta? 


» 58 du á 


Inmunidad, que La merecido laz me: | 


lo Us energías nuestras, y que mere- 
ve otras más, no puede concebirse 
fuera de l0g marcos de la revoluBtón 
y ue la Internacional. La unidad gre- 
mialista sacrificando lo más hermoso 
de la doctrina Obrera, Sólo puede 
interesar a los aune no sienten honda- 
mente los principios y la acción del 
sindicalismo revolucionario, 

Yi movimiento Obrero debe estar 
insnirado en sus acciones, en sus lu- 
chas mejoristas, en su propaganda en 
todo, a un término y norma: la revolu- 
ción; y ésta es internacional para ser 
2wwplía, para no quedar amputala. 

Sacrificar nuestros deberes juterna- 
cionsles a la unidad material del nú. 
mero, es subordinar la revolución a 
las luchas parciales, los grandes y 
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lasruraciones. Liezada la proposición 


pues por Ja 
| mayoria y enviando 


| En la fecha fijada habienáo la cun: 


cra de “Hacer imposible Una tesoiu- 


'ción y avitarle a ella toda eficacia por 
la degeneración o desvalorización del 
| problema. 


Aún sin ser incumbencia de nuestra 
Vederación, tomamos esa tarea, para 
dar un ejemplo de energía y capacl- 
dad a quienes debiendo encarar mu- 
chas acciones escapan a todas con 
una cómoda razón de imposibilidad, 

¡Para ellos nada es posible, Más 
que gu inercia, que deja adormecida 
fuerzas poderosas, haciendo de una 
potencia revolucionaria como lo es el 
proletariado organizado un rebaño 
tranquilo y silencioso que no sabe si- 
quiera extericrizar una protesta! 

Un mes hace que la agrupación de 
Buenos Aires propuso el envío de un 
delegado u Rusia para presenciar el 
11 Congreso de la Federación Sindi- 
cal Internacional Roja y la conferen: 
cia de Perlín, y ya el delegado esiá 
en viaje, sin otros recursos que Jos 
avortados por las azrupacionez aúhe- 
ridas y loa compañeros individualmen. 
te. 

Es un rasgo de actividad y energía 
que quisiéramos ver en erda acto del 
proletariado organizado, porque “015 
así puede ser ua potencia que 1m- 
ponga el espanto en la claze purgue- 
£a como supo imponerlo cuand 


¿Cuél es. donde está o? 2 muciro menoa que hoy —, en vez 


de vivir asustado e impotente bajo 


Í cualquier amenaza del canitalismo. 


La vitalidad de la naciente Federa- 
ción queda evidenciada en este solo 
hecho, lo cual horá ver a los COMDA- 
fiercs tudos, que Nuestro Crzanmismo 
tiene misión que cumplir y energías 
para hacerlo. 

Xo resolvió el comití el envío defi- 
nitivamente sin antes consulhtar-> las 


de la agrupación de la capital tedo- 
ral, el comité le prestó su apoyo para 
darlo mayor fuerza moral, y la some- 
tió a la consideración de laz entidades 
adheridas, las cuales, aunque sortren- 
delicada cuestión y su 
eran costo, contestaron aprobando por 
o  yprometiendo 
apoyo efectivo. 


tided anroximada de 504 pesos Teco- 


surremos intereses a los intereses me- :Jectados con ese fin el comité resolvió 


nudos de los gremios, la emancipación 
u los centavos de la cala social... 
La unidad completa queremos. Nun. 


> 


¿que el delegado partieso a la brevedad 
¿ posible, siendo designado el 


compa- 
ñero Ancusto Pellegrini, el cual par- 


ca pudo ser defendida y propagada en ; (56 e1 día 26 de octubre e cumplir su 


owa forma ni con otra interpretación: 
la unidad para la acción, unidad revyo- 
lucicnaría. La unidad transando ccn el 
reformismo o el oportunismo, nunca 
fué objeto de nuestra atención, Si ella 
castrase ul proletariado obligándolo a 
¡enunciar a su agresividad, a la busca 
de la solución de sus propósitos tras. 
cendentales a la incorporación de sus 





misión. * 


La decisión y rapidez de pProcedi- 
mientos piestos en práctica vOr la 
Feúeración Sindicalisia debieran exi- 
| girse a los órganos sindicales, llama- 
idos a realizar los hechos immás impor- 
tentes, ejercitándolos en la ejecución. 


¡ Tanto más €s necesario esto cuanto 


1 2 > ¿ , 
fuerzas en la Internacional, sería un ¡ YU* generalmente se empentanan en 


“principio de debilidad y degeneración ¡ 


que la rebajaría, cuando siempre fué 
sostenida en. nombre de muy gran- 
des miras. 

La internacional es la més grande 


je las unidades, y si en nombro de la | 


unidad se combate a' ella o se elude 
lcsa deberes hacia ella, en nombre de 
la unidad decimos que es preciso estar 
con la Internacional. 

La división en ej orden nacional ha 
existido y existirá mientras haya po- 
ditiíquismo y sectarismo. No se quiera 
enivar a la cuestión internacional de 
lo que existe antes de oresentarse, 


cualquier insignificancia,  varecién- 
doles barrera infranqueable el más 
mínimo obstáculo, 

No era a la Federación Sindicalista 


a la que incumbía ese envío, pero no 
1] 


wc éndolo madio cargó ella con ese 
trabajo; mas no teman dos compañe. 


hs que nos atribuyamos representa- 


ciones indebidas. Pudimos ir, como 
otros lo han hecho, a representarnos 
como agrupación o como minoría, pero 
hemog querido que prevalezca nues. 
tro concepto sindicalista por encima 
ide los derechos que pudieran asistir- 
inos. por lo cual el delegado va “a pre: 


e ño o o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 A 1 5 


teasiós Sub ecos rubias: uo 881 qa revolución “abandonada origina la dogoneración fas- 


nos interesan. 


50.—Concurrr a: Congreso de Ber- | cista, producto híbrido com puesto de muchos factores. 


lín, si de común acuerdo, resuelven ¡ 


hacerlo los Sindicalistas Revolucio- 
nariog de los demás países presentes 
en el Congreso, manteniéndose soli- 
dario con los mismos frente a los 
comunistas partidarios de la suboFii- 
nación de la 1. S. R. a la L C como 
frente a JOg anarquistas favorab!es 
a la constitución de una nueya inter- 
nacional influenciada por  gruvos 
ideológicos y atentatoria a la unidad 
internacional de la clase, 

To.—Traer las actas de ambos Con- 
greños. 

30.¿Con qué fuerzas sindicales 
cuenta la L $S. R. y cuales son las 
centrales obreras adherentes a Ber- 
lin? 


LOS SINDICATOS 

9%0.—Obsérvase en Rusia — Comu 
en.todos los paises capitalistas — una 
crisis del Estado Obrero, y vese en 
el sindicato el real y competente su- 
cesor de ese añacrónico Organismo 
ereado por la clese capitalista 

10.-—Hasta donde Hegó la obra de 
los sindicaios rusos como órgano de 
producción. 

11.—¿Cómo está diseñada la orga- 
nización industrial sindical en su en- 
erenage interno y sus relaciones con 
el taller y la fábrica? ¿Cómo está or- 
ganizado el sistema representativo? 
Adminisiración, reglamenteo de dis- 
cusión en las asambleas y congre- 
$0). ¿Cómo se realizan las votaciones? 

12—¿Qué podemos «prender de la 
acción de estos sindicatos para pene- 
trar en el porvenir de los sindicatos 
obreros? 

13.—El partido comunista subordi- 
na a estos sindicatos? ¿El gobierno 
bolcheviki es una vada para los mis- 
mos? 

14.—¿Por qué bay huelgas? ¿Qué 
carácter tienen? ¿Buscan mejoras de 
salarios o morales? 

15.—¿Qué obra realizan los Sindi- 
calistas Revolucionarios cn esos sin- 
dicatos? 

16.—¿Qué papel dezempeña la mu- 
jer en la organización sindical? 


LAS COOPERATIVAS 
1. — ¿Existe sn vasto  sistemi C0O0- 
perativo para producir y consumir? 
¿Cómo se desenvuelve? ¿Qué resulta- 
do ha dado? 

18.—Se ha comprobado en Rusia 
que Jos elementos y tácticas del mo- 
vimierito cooperativo elaborados por 
el sistema capitalisia no pueden ser 
aplicados a la economia comunista? 


CONSEJOS PE OBREROS 


19.—¿Existen-en Rusia? ¿Qué al- 
cance se lez na dado? ¿Desarro!llan 
una labor de estudios técnicos? ¿de 
control? ¿de propaganda? (Detalles 
amplios). 


CONSEJO DE ECONOMIA POPULAR 


20.—¿Cómo están constituidos? 
¿Qué misión cumplen? (Detalles), 


EJERCITO Y ESCUADRA ROJA 


21—La composición del Ejército y 
Bocuadra Roja. ¿En qué forma fun- 
cionan? ¿Tienen espíritu revoluciona- 
rio? ¿Por qué rueron disueltos los 
Consejos de Soldados y Oficiales? ¿El 
Ejército y la Escuadra Roja gozan de 


A O A O DO COLO DIS O O O 


| 
buques de guerra y los cuarteles, 


Los faciores de revolución habíany que el estado mayor conservaba acuar. 
germinado en ltalia y poco después ¡telado para evitar la deserción o el 
de la guerra aquel pais era un volcán | contagio. e e 
en plena erupción. Su quebranto eco-; Aquello era la revolución. El poder 
nómico, la desilusión militar, el des-í estaba en la Confederación del Tra- 
prestigio de las instituciones allí cons. bajo. Debió esta ordenar la generali- 
títuídas, desde la monarquía a la igle-|zación de la expropiación, como lo 
sia, todo conducía a la revolución. reclamaba una minoría de su seno, 

La preparación en Ja masa trabaja-| como lo quería la fracción sindicalis- 
dora había sido inmensa. Veinte años| ta y lo reclamaba queriendo que se le 
de propaganda intensa habían dado| admitiera para deliberar al respecto. 
una educación general de gran valor. Pero la confederación estaba diriji- 

Parecía que no faltaba nada, Lo vie- | da por diputados y concejales socialis. 
jo no podía vivir en Italia. La nueva | tas y por todo los funcionarios de los 
mentalidad obrera y revolucionaria | sindicatos y cooperativas, súbditos del 
ahogaba en la indiferencia y en el ri- | partido socialista, y además de obstru- 
dículo a los restos de la autoridad | cionar la marcha del movimiento or- 
burguesa. Ni militares ni burgueses ¡denaban no extender la ocupación fue- 
ni frailes podían salir a la calle sin!ra de la industria metalúrgica para 
ser acogidos y seguidos en todo su| extenuar y ahogarla en el aisla- 
trayecto por la rechifla y las maldi-| miento, matando el grandioso acto re- 
ciones de la multitud, despertado por | volucionario. 
el esperado desengaño de la guerra. ¡+ Por traición, error, compromiso 0 

No eran sólo los obreros federados o | lo que fuese, ly cierto e incontestable 
asociados a un partido subversivo 108 ¡es esto: ¡Que se renunció a la revo- 
que esto hacfan: los irubajadoes ca- | lución! Primero dificultando la mar- 
tólicos estaban llevados en la gran c0-| cha de los sucesos, después limitando 
rriente de la rebelión y los pobres de | su radio de acción y por último orde- 
todos los partidos idolatraban « 108 | nando la devolución de las fábricas, 
hombres de la revolución rusa nada ¡Faltaba carbón!, dijo. Si hubiese 
más que por que representaben y erán] habido carbón se habría dicho que fal- 
esperanza de la revolución. taba hierro, harina, cobre u oro. 

La faz detructiva en el proceso Tevo- Faltó una cosa a nuestro entender: 
lucionario estaba hecho. Puede decirse | espíritu revolucionario en la dirección 
que no había autoridades ni institucio-| de la lucha. 
nes seriamente establecidas. Para JC-| Hombres vinculados a la burguesía 
gar a este resultado ayudaron tod0S| por muchos compromisos e intereses, 
los elementos y fuerzas de la burgue- | hasta por diplomas de altas investidu- 
sía: el nacionalismo con sus ideolo- ras políticas, mal podían dar el “salto 
gías arcaicas de irredentismo; el mi- | en el vacío” que significa toda revolu- 
litarismo afanoso de glorias fáciles en] ción. 
la creencia de tener que matar al ca- El estado cuótico de Italia no de- 
dáver de Austria - Hungría; el pueblo, | sapareció por eso. La burguesía, libre 
que siempre se presta voluntario Da- | del peligrg revolucionario se encontró 
ra hacer de comparsa; la prensa, la ¡ frente a sí mismo, viendo que su si. 
cátedra ¡las dos grandes guías de | tuación no había mejorado por la de- 
los tiempos modernos! saparición del trastorno. 

Por fortuna la clase obrera se man- La ruina del régimen capitalista es 
tuvo ajena a todo esp y conservó una | un hecho en todas partes y se mani- 
gren autoridad moral sobre las fraC-| fiesta en aquellos privados de minas o 
ciones contrarias. de grandes extensiones territoriales 

Pero destruído todo. a ella le incum- fen forma más aguda. Italia carece de 
bía en medio del caos tomar la direc- | estos elementos y si bien se encuen- 
ción de la revolución salvadora, tra libre de la revolución no por eso 

Una sociedad no puede vivir sin ins. [se ve fuera del alcance de la ruina ge- 
tituciones, con cierto prestigio, sin una | neral. 
fuerza moral. La vieja sociedad había La hancarrota le está encima y 
caducado y se imponía una nueva que | amenaza destruír el patrimonio a la 

era esperada por todos con grandes | burguesía, Antes se hubiese encomen- 
| ansias, Los mismos enemigos la hubic- dado a un hombre o a una institución 
| sen querido si ella les hubiese dado| que fuese una esperanza, aungue con 
' 


algunas garantías. l tinte rojo, y hasta invertiendo los tér- 

Asi se produjo el caso de la ocupa- | minos famosos de los salvadores aató- 

' ción de las fábricas, acto revolucio- | licos, “dando todo por salvar «lgo” no 
nario de primer orden, profunda trans- | habiendo tenido virtud ninguna aque- 
formación teamómica y social inicia- o se entrega al facismo y a Mussoli- 
da por los trabajadores mismos porj ni, únicos Mesías en el dificil trance. 

medio de sus órganos de clase, Construyen un arca para el diluvio 

Italia entera se empavesó de rojO.| comenzado y que no se sabe hasta 
Una bandera flameaba sobre el suelo | cuando seguirán ascendiendo sus 
italiano, en Jas casas de habitaciones, | agnas. 
en las fábricas, canteras, fundiciones, La revolución o la reacción demues- 
altor hornos, vapores, municipios, pla- | tran la incapacidad de una determina- 
zas. ¡Sólo faltaba colocarla sobre l0s'da situación. Por eso los políticog mo- 

derados proclamaban hace tiempo: ni 
revolución ni reacción. Esto ha fra- 
casado y el término de la verdad es: 
: revolución o reacción, 

No estamos en una posición de nor- 
malidad y reposo; nada hay estable y 
definitivo, ní en una interpretación re- 
lativa. Todo está rodando en medig de 
un desorden muy grande, signo de que 
las cosas no están en su órbita co- 
rrespondiente. Estamos en un período 
de proflundos cambios, visibles hasta 
para el más inexperto. Lo que era 








A la ocupación de las fábricas con- 
testaron espontáneamente los campe- : 
sinos ocupando las tierras, en algunas 
regiones tan seriamente que no las 
abandonaron más. Las familias obre- 
ras invadían los palacios y se distri- 
buían las habitaciones, dejando las in- 
sanas pocilgas que ocupaban antes. 

Y mientras los obreros estaban ar- 
mados y movilizados, los Terroviarios 
comenzaban 
trovas. 


a negarse 
inmovilizando 


a 


al 


transportar 
ejército, al 
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desempeñase, imposición de sus iicas 
a “os diarios; personas y u ' 
de los partidos que no les eran adic 
tos; sumisión de todo y todos a su 
dictadura. 


Los que no querían la dictadura 
obrera tienen la dictadura mixta del 
fascismo, que nadie sabe lo que es, 
pero todos conocen lo que ha hecho 
y lo que hace, 

¡Cállense los imbéciles! Esa es la 
consecuencia de su obra. Veinte años 
de acción intensa, de propaganda ge. 
nerosa y entusiasta, nunca pudo que- 
dar chbierta ignominiosamente por 
tanto crímen y tanta infamia, sin la 
colaboración estúpida del reformisimo 
¡ sindical Y político, 
| Sabemos la respuesta de todos los 
| positistas no podía hacerse otra cosa. 
; Pero los hechos demuestran lo contra: 
¡ rio. Donde la dirección estuvo en bue- 
| nas manos los trabajadoreg opusieron 
una resistencia heroica y hasta triun- 
fante. 
ií Donde la dirección cra reformista, 
| los líderes se hablaban en el extran. 
jero.., avisados a tiempo de lo que 
iba a hacerse, 
| Recordemos los nombres gloriosos 
| de Bari, Ancona y Parma, sobre todo 
de este último donde la movilización 
¡ obrera, acompañada por la acción de 
| lag mujeres y los niños que salían so: 
' bre las barricadas a sostener sus prin- 
¡ Cipios y su handera inutilizó durante 
| meses — hasta las últimas noticias di. 
| rectas de, Europa — las agresiones fas. 
| cistas, dándoles lecciones sangrientas. 
¡ ¡Pero aquí nadie se escandalizabu 
l del grito llamendo a las armas! No 
había allí imbéciles del reformismo 
Nadie aconsejaba el evangelio a los 
compañeros y ofrecer «il cuello al fo- 
| rajido. 
| ¿Ha muerto la revolución? Si aún 
asi fuese repetiríamos el grito de ha- 
ce dos años ¡Viva la revolución! Blla 
no perece. Sufre accidentes, de los 
cuales renace cada vez más inconte: 
¡nible, 

La vida italiana, llena de dificulta 
des, ha tenido un gran sobresalto, Eso 
es el fascismo. Esta mezcla confusa de 
nobleza arruínada, de  guerrerismo 
¡equivocado que quiere vengarse en 

otros de sus propios errores: de buro- 
| cracia y clase media andrajosa y fa- 
mélica que busca amos políticos a 
quien alquilarse; ese conjunto bur- 
gués - proletario con ribetes de refor. 
¡ mas revolucionarias, si ha tenide tan- 
ito éxito es debido a lu traición de los 
¡jefes de sus enemigos y al apoyo de 
| todos los elementos militares, burgue- 
| ses, gobernantes y la misma confu: 
| 











sión que dejando indecisos a muchos 
convertía en vanguardia y antorcha al 

; que algo hiciera, en cualquier forma. 

| Pero la reacción lejos de destruír a 

| Muestros hermanos de Italia, servirá 
para limpiar sus filas y colocar a la 
revolución fuera de los halagos del 
capitalismo y de las autoridades, a cu. 
yo contacto tantas corrupciones se han 
visto, 

La revolución no la pueden hacer los 
colaboradores o servidores indirectos 
del estado y el capital. Los oprimidos 
por el poder, los explotados que hayan 
conservado a través de la persecución 
su integridad; que hayan sufrido mu- 
cho; que hayan expuesto todo lo que 
son y todo lo que tienen, pueden hacer 
la revolución sin calcular el combus- 
tible o el estado de los bancos, Sólo . 
asi pudo verse el grahdioso aconteci- 
miento de Rusia. 

Sólo asi se verá la revolución exten- 

' derse a Ofros países. 


zuis Lotito 
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UN LUSTRO DE REVObBUGION 


Hace cinco añog los obreros de Ru: y 

sía derribaron los poderes burgueses 
que trataban de restablecerse con as. 
pectos democráticos, despuég de ser 
destruídos en gu vieja forma feudal e 
impérialista. Y desde entonces, fue- 
ron cayendo con enorme' estrépito, los 
derechos nobiliarios y feudales con 
tos no menos injustos de propiedad de 
la tierra y de las máquinas, hasta ¡su' 
completa anulación. 

Lo propio de toda revolución pto-4 
funda sucedió en Rusia; todo fué des- 
truído y mada en cambio, había sido 
prepiedo en previsión del desastre. 
Creyendo eterno su sistema, la clase 
dominante de aquel estado — como 
todas — había impedido cuidadosa. 
mente la constitución de nuevas insti. 
tuciones. Al caducar la forma impe- 
tante, ,el pais se encontró sin órga- 
DCs consolidados o cuyo funciona- 
miento y misión conocidos, sirviesen 
para normalizar las actividades de 
una gran fracción de la humanidad.. 

De abí el caos y los males sufridos, 
herencia económica y moral del sis. 
tema desaparecido, 

Después de cinco años, comienzan 
A dibujarse las nuevas hormas de 
aquel enorme país, cuya constitución 
económica y social definitiva, no se 
sabe todavía cual será, porque entre 
los avances audaces de la primera ho- 
ra a las rectificaciones posteriores im- 
puestas por falta de preparación, hay 
una distancia que puede ser muy gran- 
de, y como el juego de las fuerzas re- 
volucionarias internas están contras 
rrestadas por el poder de conservación 
del resto del mundo en estado capita» 
lista, no se alcanza a suponer con 
acierto, donde ni cuanito se establece» 
rá el nuevo equilibrio del mundo, en el 
cual pueda hallar la humanidad Una 
era de relativo descanso y justicia. 

Las ansias del proletariado univer- 
sal, claramente expresadas desde los 
orígenes de su formación de clase, 
señalan límites extremos a las tenta- 
tivas de progresos sociales: la anula. 
clón de la propiedad privada de todo 
instrumento de producción. La reyo- 
lución nació inspirada en este propó- 
sito y sus medidas iniciales tendían 
a ello, barriendo con energía nunca 
vista los obstáculos que a eso se 
oponían. Más tarde, parece que la di- 
rección política del nuevo estado se. 
faló una desviación y la hermosa 
recta trazada en la primera eteva in. 
clinóse a la derecha describiendo una 
Curva, 

Esta rectificación de la línea ini- 
cial, ¿puede ser voluntariamente bus- 
cada por quiénes tan resueltamente la 
habían Señalado en los comienzos? ¿O 
fué falta de condiciones para mante. 
ner el esfuerzo colosal de la primera 
hora? 

Sin dar un juicio definitivo, cree: 
mos que la rectificación fué impuesta 
por el capital internacional el que, 
antes de tratar con la revolución le 
impuso condiciones, Tres años se 
sostuvo la resolución intransigente, 
rechazando convenios 


otras instituciones que forman un 
nuevo pueblo de los escombros de las 
masag €sclavizadas y que la capaci: 
dad de dirección es superior en ellos 
que en las viejag clases gobernantes 
del mundo burgués. 

La revolución rusa tendrá sug de: 
Tectos,. pu 8; quiza, por la misma 
magnitud SAllceso: úEntre ellos ano. 
alnoii ranma dón que Se señala 
Abt nales En os obreros, la 

actor “partido” 
COS el factor “clase”; pero aún ad. 
mitiendo esto, no puede negarse a la 



























deficiencias. 

El temor impuesto a la burguesía, 
desquite de mil injusticias, ha sido 
benéfico durante varios años al pro. 
letariado internacional, por la forma- 
ción de un estado de espíritu revolu- 
cionario en todo e mundo, que pudo 
determinar grandes hechos si hubiese 
encontrado hombres resueltos. Los 
masacradores obreros vivieron en la 
zozobra varios añog y habían ya ate: 
nuado algunos de sus peores defectos, 
que volvieron a reaparecer cuando 
creyeron encerrada en sus límites e 
incapaz de expansión a la revolución 
proletaria de Rusia, 

Pero eso no ha gido sino una Jige- 
ra esperanza. Los sucesos de Oriente 
demuestran la ley histórica de que un 
pueblo renoyado profundamente por 
una revolución toma la hegemonía de! 
mundo. Hoy el ejército rojo es una 
pesadilla para la burguesía, y es con 
razón la esperanza de puéblog opri. 
midos como el de Italia, Turquía y 
Jos países yencidos en la guerra, El 
factor ruso frustó el plan monstruoso 
de Versalles. 

La revolución rusa, superior a la 
del $9, no puede ser condenada ni me- 
nospreciada. La revolución francesa, 
aún siendo esencialmente  burguesu, 
mereció mucho respeto nuestro, de to- 
dos los sincerog revolucionarios. 

Un acontecimiento: que renueva las 
instituelones de un pueblo, no puede 
ser juzgado malamente sino por los 
previlegios y sug lacayos, o por los 
ignorantes. 

La revolución francesa fué conde: 
nada por su generación; log$ mismos 
que en el 93 ejércieron la profesión 
de verdugos y enriquecieron con los 
despojos de sus víctimas, hicieron co- 
ro a la reacción recrimiando las au- 
dacias de los primeros momentos y 
a sus campeones, sin. log cuales, np 
obstante ja revolución no hubiese ope- 
rado su proceso bienhechor, 

Una revolución no da, po puede dar 
provecho a la generación que la eje- 
cuta. A ésta le produce molestias, co- 
mo le ocasionaría a los moradores de 
una casa su demolición y reconstruc. 
ción, aún hecha en lag mejoreg condi. 
ciones. 

En cinco años sólo se pueden ha- 
cer ensayos más o menos felices, Los 
frutos vienen después, 

La nueva generación, que analiza- 
rá la obra exenta de pequeñas pasio- 
nes, que verá rotar el nuevo sistema, 
apreciando 10 que era y lo PO el es, 
a definitivamente de 140 rá; to. 


MA 

Ir tanto, los sindicalistas revolu. 
cionarios debemos prevenirnos mucho 
de las críticas burguesas, reformistas, 
políticas y de cuantos conceptos des: 
viados o degenerados por ahi se vier- 
ten, y tener presente que los actores 
de aquel gran drama son obreros que 
lucharon para: los obreros, con igual 
pasión y con mayores dificultades que 
nosotros. 

Exaltemos ese acontecimiento. 
Nuestra palabra no será vana. La sim- 
patía del mundo para un  aconteci- 
miento algo vale, mucho vale. Lo de- 
tiene a yeces, o lo impulso. Impulst- 
moslo más que detenerlo. Que alcan- 
ce hasta donde pueda por su fuerza, 
pues los anhelos proletarios son lili. 
mitados. 

La revolución nos es una esperan- 
za y un punto de apoyo. El único que 
vislumbrará cuando la dictadura bur- 
guesa se haya extendido más. 

La revolución nos €s una esperanza. 

Que viva y Se renueve esa esperan: 
za por la acción de los oprimidos, 
hoy, mañana y mientras haya una ex- 
plotación que suprimir o un Crimen 
que vengar. 


que antes. 

La traición del atari interna- 
cional que ahogó en sangre la revo- 
lución en Alemania o la ahogó en pa- 
labras y maniobras en otrús países, 
encerrando a Rusia en un bloqueo con- 
cordante con el que declararon los 
estados, fueron los verdaderos facto. 
rég que obligaron a la revolución a 
transar, 

La inacción del proletariado inter. 
nacional mientras que la rguesía 
operaba activamente, no p itió al 
proletariado ruso conservar posiciones 
ya conquistadas. Unido a «ello las es- 
casas condicione de un estado agrí- 
cola atrasado, un ambiente medioeyal 
envuelto en la ignorancia, podemos 
afirmar que aún sin consolidar defini. 
tivamente una sociedad comunista, la 
revolución rusa ha dado y ha sido una 
gran experiencia, 

Demostró"que en las peoreg condi. 
clones se pueden intentar grandes em- 
presas cuando hay firmes conviccio- 
nes revolucionarias; que hay condi. 
clones de carácter, talento y energía 
creadoras en el seno de la clase obre. 
Ya; que de ella surgen los genios de 





Golaboraciones de nuestro delegado en viaje 


MI VIAJE 4 RUSIA 


Odios que despierta. — Las suspicacias de los sectarios y 
de los cobardes. — La verdad triunfará. 


Cuando yo propuse en el Comité ¡ 1. S. R. y a estudiar el régimen po- 
Central de la U. S. A., la necesidad | !ítico y económico de la organización 
de Jue ella estuviera representada en | Soviética, a estudiar en el propio te- 

2.0 Congreso de la gloriosa Inter- |rreno de Ja Revolución los resulta- 
nacional Sindical Roja, lo nice con | dos de ésta, para decir toda la verdad 
toda la buena fe y sinceridad de que | respecto a ella, y para silenciar la 
es capaz un sindicalista revoluciona- | prédica ruin y canalla de los sectarios 
rio, que no está atado a ningun otro | “rojos” y “amarillos” del: “anarquís- 
propósito que no sea el de seryir ho- | mo” y del “sindicalismo” amsterda- 
nestamente, los intereses de su clase. | nÍano, ; 

El Comité resolvió enviar aquellas Reunido el Comité de la Federación 
notas que aparecieron en “Bandera | de Agrupaciones se resolvió aceptar 
Proletaria” y es entonces cuando la | el temperamento propuesto por la 
agrupación sindicalista de Buenos Ai- | agrupación de la capital, nombrando- 
res, resuelve proponer al Comité Cen- | teme pera que cumpliera en Rusia, la 
tral de la Federación de Agrupacio- | tal misión de estudio y de observa- 
nes, que envie por su cuenxta y riesgo | ción, 
un delegado a' Rusia, a presenciar si Los “puros” y los impuros, los ams- 
llegara a tiempo el Congreso de la | danianos y los “autonomistas”, leyan- 


taron el grito al cielo, y es ésta la 
PRA | hora que cual E gt llenos de impo- 
. tencia, y de rabia en ningun momen- 
“La Batalla Sindicalista” to disimulada, siguen baboseando ne- 
cedades infinitas para consolarse de 

QUINCENARIO sus derrotas no menos infinitas. 

Desde el 1.0 de enero de 1923, 

y por resolución del Comité Cen- 
tral de la Federación de Agru- 


Y formular en tono de sabios de 

guardarrcpía, las siguientes pregun- 
paciones, LA BATALLA SINDI- 
CALISTA aparecerá quincenal- 


tas: 

¿Qué va a hacer el delegado? ¿Qué 
beneficio traerá su delegación al pro- 
letariado argentino? y con una sus- 

mente. Entre tanto llega esa fe- picacia digna de mejor empleo, afir- 
cha aparecerá mensualmente. 

Conviene, pues, que desde ya 
los compañeros vayan anotándo- 
se y buscando suscriptores pa- 


man que voy a pasear a “darme cor- 
te”, 
Y si no fuera porque estos bebo- 
sos hablan así en ambientes donde 
ra nuestra hoja, poniéndose des- 
de ya al habla con el camara: 
da Ricci, Administrador del pe- 
riódico. 

LA SUSCRIPCION TRIMES- 
TRAL será de $ 0.60, pago ade- 
lantado. 

La trabajar por el quincena- 
rlo! 


DEIA IRC bt pre 


hacer aclaración alguna, ya que en 
el caso, solo los sindicalistas revolu- 
cionerios son log que podrán pedir- 
me cuentas de mig actog y a quien 
unicamente responderé pero es tanto 
lo que se susurra de esta delegación 
que para gatisfacción de los compa- 
ñieros sindicalistas y simpatizantes 
de todo el país, diré lo siguiente: 





revolución méritos superiores a sus 


concurren obreros, me abstendría de: 


A 17 ¿AI 7) 
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La sa e o e e E! AUDI SA SINDICALISTA 


| ración de Agrupaciones, de “La Bata- 
lla Sindicalista” y de la “Unión Sin- 
dical Argentina” la «ue defenderé 
en cualquier parte donde me encuen- 
tre, haciéndola conocer a los que la 
ignoran, 

¡Camaradas! Hasta la vuelta. 


Marineros 


Toda labor que y reniladn los hombres 
de nuestra elaso es penosa y mal retri- 
buída, más ninguna Soporta compara- 
ción con la del marino, con la de este 
héroe oscuro, para quien no hay «poeta 
que le cante, ni filántropo que se apia- 


de 








Libros y Folletos 


En venta en esta Administración 


Apuntes de Critica y Po- 



















Socialismo Político y so. 
cialismo Obrero, por €: 
mism,> autor 


Dr. J. A. Arraga . . . , 0.10 | 
Los trabajadores del Oha- 
co, Formosa y Misiones, 


por Luis Lotito . .-. . , 0.10 Y de esto poema dantesco que es la 
Apuntes abre Sindicalis- vida de la gente de mar, la parte más 
mo ,por el Dr. J. A. dolorosa es la que viven los marinos 
Arraga ... ... .. .» 0.10 |i|2lemanes que trabajan nada más que 


para comer. 

Sí, nada más que para comer! 

Cuando parten de Hamburgo no sa- 
ben lo que van a ganar, penando vuel: 
ven, G0 manera alguna alcanzan a <o- 
nocer el monto real de lo ganado. 

Pero es tan triste la vida del marino 
alemán, tan llena de penurias, que para 
muchos, sólo es preferible navegar por- 
que así por lo menos, se asegura la dio. 
ria ración, 

Así me lo manifestaron varios ma- 
rineros de este vapor que me eonduce 
a destino, y así lo demuestra la ínfini- 
ta tristeza dibujada en sus rostros de 
valientes. 

¡Trabajar por la comida! Afrontar al 
mar de noche y de día, o ahogarse de 
calor ante la boca de los hornos, o cui: 
dar con bóndad a chiquillos, mujeres 
y ancianos que la mar marca, trabajar 
siempre, rudamente, como esclavos, por 
la pitanza, he ahí la verdadera situación 
de nuestros hermanos ,los marinos de 
la “*democrática?? Alemania, a quienes 
los ** demócratas aliados caca día ahor- 
can más y más. 

¡Ah de la burguesía del mundo que 
no tiene picdad mi corazón para nos0- 
tros! : 

¡Qué canalla instinto la mantiene! * 

““Poro.. sin “embargo, 'no habría esela: 
vos sá estos no quisieran! Si estos com- 
prendieran el valor de su unidad! 

Si se unieran todos. por encima de 
los dogmas, de los prejuicios naciona: 
les, en una sola internacional de pro- 
dnetores! 

Cuán fácil sería entonces terminar 
con esta vuelta a la esclavitud, que su- 
pone la situación .de los camaradas ale- 
manes! 

¡Camauracas argentinos! 
y más! 

Que nuestra U. S. A. crezca a diario 
y que se sume pasando por encima de 
las fronteras burguesas a las fuerzas 
internacionales del trabajo! ; 

Que no haya entre los proletarios to- 
dos, más ideal que el de la unión. 

Unión para el pan de hoy y para la 
liberfad de mañana. 

Unión que. es todo, porque lo «demás 
son fórmulas o anteojeras para caer en 
el abismo insondable de la voracidad 
capitalista, ; 

; Talos-so4 compañeros obperos- ¿le Ja 
Argentina, Jas deducciones que saco de 
la *“via erucis?” Coliente de los buenos 
marinos de la trágica Alemania. 


Augusto Pellegrini. 
A bordo del **Teutonia””, 30-10-922. 
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De acuerdo con el mandato que se 


me dió, averiguaré exactamente todo 
el engranaje de la 1. S. R., que centra- 
les o fracciones obreras la componen, 
legalidad de los congresos, interven- 
ción que hayan tenido en ellos los 
grupos extra sindicales y demás da- 
tog que puedan interesar a loz traba- 
jadores argentinos, composición de lu- 
gar, en el primer congreso de la U. 
S. A. referente a las internacionales. 

Los beneficios del envío del delega- 
do lo notarán mejo los compañeros 
obreros del país, cuando yo vuelva. 
La verdad qeu no quieren que se diga 
y a la que temen los adversarios ca- 
nallas de la Gran Revolución, será di. 
cha toda cincortapizas y sin contem- 
piación alguna. 

El vasto programa de acción Gue 
tengo que cumplir tendrá interés pa- 
ra todos y creemos firmemente que 
en Rusia veré todo lo que desee, por- 
que alli no se vive en la obscuridad si- 
no que el santo heroísmo de nuestra 
tlase, los sacrificios que los revolucio;, 
narlos no explotan, como lo hacem 
aquí los quintistas con sus “márti- 
res” y “perseguidos”. 

No rendiré inútiles lag esperanzas 
que lo3 compañeros de de Federación 
de Agrupaciones depositaron en mí: 
En cuanto a que “voy a pasear” y a 
“darme corte” Jo sabe quien lo quiexw 
ra, que nunca fui pedante ni ambicio- 
so, ni cobarde, 

Marcho a Rusia como en 1915 iba 
a la Patagonia, sin ruido y a pure, 
pérdida por el lado pared yá 
que no gauaré sueldo — solo para 
servir al sindicalismo al que tantos 
han calumniedo y vendido o- a 
como escalera para alcanzar posicio 
nes, 

No llevo loa 6.000 pesos de la dele- 
gación anterior, 600 pesos forman 
el caudal con que me costearé pasa- 
jes y estadías y me bastan para todo 
lo demás, las simpatías de mi compa- 
ñeros del pequeño grande sindicato 
de Letristas y de la Federación de 
Agrupaciones, 
pa Hechas estas aclaraciones que sé 

las: debía uiesimente. ¿2 los, proleta:, 
rios que hubieran podido hacerse ecó 
de las infamias de la gentuza antes 
nombrada, solo me resta saludar a los 
camaradas que dejo por unos meses, 
aconsejándoles que redoblen sus ener- 
gías y esfuerzos en bien de la Fede- 


———_—_____  _ __ _ QA _EAASGECd-sA 









¡Uníos más 

















Organización Sindical 


aun de log partidos más avanzados 
es incapaz de realizar ni siquiera un 
relativo bienestar para los trabajado- 
Tes, 

El parlamento es una rama del or. 
ganismo estatal representante genui- 
no del capitalismo y base fundamen- 

tal_ del régimen actual generador de 
miserias y calamidades. 

Luego, lo que se requiere es la des- 
trucción de este instrumento que la 
burguesía ha creado para su servi- 
cio. Y los políticos que llegan el par- 
lamento con programas avanzados con 
vistas a la transformación social se 
ven en la necesidad de desarrollar su 
acción a base de reformas y es evi- 
dente que — como ha dicho Labriola 
— reformar la sociedad burguesa es 
afianzarla. 

Agrupaciones políticas que surgie- 
ron a la vida como partidos de clase 
revolucionarios, despues de Negar al 
“poder han degenerado en el mág es- 
candaloso reformismo. Esta es la his- 
toria de todos los partidos políticos 
que han tenido ocasión de demostrar 
practicamente la eficacia de sus mé- 
todos. 

Frente a todog estos engaños que 
log trabajadores han sufrido en car- 
ne propia siebpre en pos de la falaz 
esperanza de mejorar su tristes suer- 
te, surge la necesidad de ensayar 
nuevos métodos que conduzcan por 

une vía más recta hacia la meta de 
pra aspiraciones. El obrero adquiere 
el convencimiento de que el político 
y el fraile son dos representantes de 
las fuerzas sociales que Je oprimen 
y le vejan, y que distraen su aten- 
ción y sus energías en una acción ne- 
gativa que conduce a perpetuar su 
esclavitud. Se desliza de todos los 
elementos extraños a su clase, renun- 
cia a delegar su representación en 
quienes no saben ni pueden interpre- 
tar sus interses y necesidades y S€ 
agrupa en el sindicato de su gremio 
en donde, mediante la acción que és 
ta desarrola frente al patrón y al €s- 
tado, adquiere el concepto de la li- 
bertad y de la personalidad propia. 
Deja de ser un ente pasivo y someti- 
do para convertirge en hombre libre, 
digno y altivo. Quizá el patrón y 
sociedad no tengan a de él el concep” 
to favorable que leg merecia o 
era un ejemplar rebaño, pero esto 8e- 
rá uña prueba más de la conquista 
moral que ha realizado, porque 93 
sabido que Meg obrero po mn pea 
cepto del pa es aquel que, >. 
vo y sumiso, se somete incondicional- 
mente a los caprichos del amo. 

Son muchas las virtudes y bonda- 
des de la organización sindical revo- 
«¡ucionaria y por más que log torpes, 
ignorantes o plilos traten de despres- 
tigiar sus métodos de lucha con pro- 
pósitos inconfesables, su bondad y efi- 
cacia ha de imponerse por la eviden- 
cia de los hechos que hablan elo- 
cuentemente. 

Una ojedada retrospectiva a la his- 
toria del mmovimiénto obrero sindical- 


Cuando la clase obrera comienza 
a former su conciencia de clase, a 
comprender su condición social y su 
rol histórico como clase proauctoza 
de toda la riqueza social y base eco- 
nómica fundamental de todas las so- 
ciedades humanas, empiezan a crear- 
se en ellas nuevas modalidades y ten- 
dencias que la impusan hacia una vi- 
da niejor, más en armonía con su con- 
dición de factor esencial de la vida 
social. Un prejuicio atávico cuidado- 
samente cultivado por la clase direc- 
tora dueña de la sociedad medianta 
una enseñanza adecuada, metódica y 
sistemática había inculeado en -la men- 
te del trabajador la erronea creencia 
de que su condición de inferioridad, 
de sumisión y de indigencia moral y 
material era un estado de cosas na- 
tural e inmutable, que tenía la fata- 
lidad de lo irremediable. Contribufan' 
a corroborar estas creencias todas 
las influencias del mundo exterior, ] 
relaciones sociales, la enseñanza uni- 
lateral y la prédica interesada y cons- 
tante de doctrinas y principicz basa- 
dos en sofismas y «abstraccioles, y, 
aunque mucho se ha progresado en 
el sentido de destruir los viejos erro- 
res que cimentó la ignorancia, queda 
aun en la masa obrera un resabio de 
ese pasado de obscurantismo fruto 
de la secular esclavitud que pesó sobre 
ella a través de las edades. 


La religión y la política tuvieron 
y tienen aun un papel preponderante 
ante la obra de sometimiento,  su- 
jeción y explotación de la clase tra: 
bajadoráa. Laz religiones en la estú- 
pida pretensión de redimir al mundo 
por el amor desconociendo las cau- 
sas reales. que generan los males. s0- 
cáales, predican la mansedumbre, la 
resignación frente a todas las adver- 
sidades de la vida, el desprecio hacia 
los bienes terrenales, el lujo y le opu- 
lencia. exaltando la vida espiritual y 
recomendando la fe y la esperanza en 
un ignoto más allá o en las ilusorias 
recompensas de ultratumba. 

Pero toda esta predica va dirigida 
a log trabajadores solamente como 
un medio de matar sug rebeldías, evi- 
tar la explosión de sus odios y como 
un paliativo a su miserable condi- 
ción de paria, pués, la vida de las 
clases ricas es la antitesis de los pre- 
ceptos de la iglesia y de cualquier 
religión. Para estos no rigen los dic- 
tados de la moral religiosa, 

La politica a su vez difunde con 
profusión sus métodos para elaborar 
la felicidad de los trabajadores y de 
los pueblog mediante la posesión del 
poder, 

Nada de movimientos subversivos. 
huelgas u otras formas de agitación. 
La labor es muy simple. Basta con 
concurrir a log comicios, depositar su 
voto en las urnas electorales, llevar 
sus representantes al parlamento y 
luego esperar pasivamente que el mi- 
lagro se realice. Pero, la experiencia 
ha demostrado que la acción política, 
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mente organizado en la prectica del 
sindicalismo revolucionaria, conduce 
al convencimiento pleno de que todo 
cuánto ha conquistado: la clase Obre- 
ra consistente en mejoras morales y 
materiales lo deben única y exclusi- 
vamente a los métodos de lucha revo- 
lucionarios, es decir a la práctica de 
la acción directa en el terreno econó- 
mico. Aun aquellas conquistas que 
aparentemente son el fruto de la la- 
bor partamentaria, no son más que 
el resultado del propio esfuerzo de 
los trabajadores y que el estado cuan- 
do ha sído impotente para resistir 
tales concesiones la ha sancionado 
por medio del parlamento o reglas | 
mentaciones. 


El progreso de n 


Puede decirse que recién se hu for 
mado la Federación de Agrupaciones 
Sindicalistas, y su progreso es inmien 
ssamente grande. Los sindicalistas re- 
yolucionarias pueden estar satisfecho 
de ello. 

En breve tiempo se ba realizado 
una labor digna de trabajadores cons- 
cientes. Se ha conseguido, por nues- 
tros propios esfuerzos, enviar una de- 
legación a Rusia, se han organiza- 
do varias agrupaciones en el inte- 
rior, se publica reguiarmente LA BA- 
TALLA SINDICALISTA (día que muy 
pronto será quincenario), los compa- 
ñieros de diferentes localidades soli- 
citan ser admitidos como socios di- 
rectos, se dan clases de dibujo y sin- 
dicalismo, etc., etc. Quiere decirse en- 
tonces que solo los miopes pudieron 
negar la eficacia de la Federación. Y 
ésta, hoy más que nunca, tiende a 
ger uba, “verdadera institución revol1- 
clonaria que prestará su concurso a 
la clase trabajadora 'en su lucha por 
la emancipación del régimen capita- 
lista. 

Si existiera algunas Tallás, ellas se 
tra Federación, convencidos que lu- 
log hechos y sus militantes estarán 
siempre lístos: a reconoce ones a fin de 
subsanarlas para bien dél sindicalis- 
mo. 


En lá Federación de Agfupaciones 
Sindicalistas, se tiene — salvo raras 
excepciones — un solo pensamiento 
en todas las cuestiones fundamenta- 
les que le dan vida. Por eso mismo 
todos cooperan con entusiasmo y vo- 
luntad al engrandecimiento de nues- 
tra Federación, convensido que lu- 
chan por una causa revolucionaria, 
verdadera interpretadora de los sen- 
timientos y anhelos de la clase obre- 
re 4 

Nuestra. Federación ha de seguir su. 
camino que sus mismos asociados 
conscientes de su misión le den, sin 
tener en cuenta las críticas de aque- 
llos que se mantienen al margen, por 
incapacidad de comprender los pro- 
pósitos de la Federación, o por como- 
didad a fin de no prestarle su con- 
curso . 

A la Federación de Agrupaciones 
'han de venir Jos compañeros que se 
- solidarizan “con nuestras ideas de sin- 
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mista italiana 


La lucha enérgica que el sindicalis- 
mo revolucionario realizó contra. el 
reformismo, causó mucho digusto en- 
tres obreros bien intencionados y sin- 
ceros, quienes creían que el ataque 
era fuerte, la calificación desconocida, 
y hasta se efirmaba por ellos que en 
el fondo eramos compañeros anima- 
dos por iguales propósitos y que ha- 
cíamos le misma obra. 

El último acto del reformismo sin- 
dical italiano, declarando por medio 
de la Confederación General del Tra- 
bajo, dirigida por reformistas, conce- 
jales y diputados, que porsu carácter 
apolfítico. ella es neutral, en la lucha 
entre el fascismo.y los revoluciona- 
rios, acabará de hacer yer cuanta 
razón nos existía cuando utacábamos 
agriamente a nuestros adversarios de 
la derecha. 

¿Puede concebirse más cobardía — 
no es otra cosa — que la de declarar- 
se neutral en una lucha en la cual se 
han destinado e incendiado los loca- 
les de sindicatos y bibliotecas de enti- 
dades pertenecientes a la misma Con- 
federación? ¿Puedét el agredido ser 
neutral después de más de un año que 
está sufriendo ataques repetidos? 
¿Puede ser exacto esto después de la 
expulsión 4e cientos de sus miembros 
de sus residencias, de la ocupación 
de casi todos sus locales, del empas- 
telamiento de sus imprentas y destruc-, 
ción de sus diarios y publicaciones? 

¡Oh... Lo que hay en el fondo es 
esto: el reformismo sindical quiere 
estar bien con todos los gobiernos, 
pues en ello funda su éxito la buro- 
cracia sindical, organizando de «ucuer- 
do y para la conveniencia da la gran 
burguesía y del estado, a quienes da 
todas las seguridades paru óbtener su 
apoyo, apuntándose recíprocamente, 

Con Giolitti, Orlando, Facta ayer; 
con Musolini hoy y mañana con el 
nuevo amo, el reformismo sindical se 
unirá para salvar sus intereses po- 
niéndolos en combinación con los de 
los amos, para: lo cual debe necesaria.- 
mente traicionar descaradamente los 
interses fundamentales del proletaria- 
do y de la revolución. 

Lo ocurrido en el gran aconteci- 
miento de la ocupación de las fábri- 
cas tendrá con este nuevo acto bo- 
chornoso una explicación más,- que 
quizX logre hacer ver claro a más de 
un ingenuo, y si es así se verá cuen 
fundada fué nuestra crítica y cuanta 
par y id contenía, hasta 
e agrio de los término: 
rudo de yen conceptos. SUSO 

La crítica del sindicalismo revolu- 
cionario estuvo siempre dentro de 
los límites extrictos de la verdad, aje- 
na a cuestiones subulternag e 'intere- 
ses mezquinos. 


Nuestros puntos de vista antiestata: 
les y antipatrióticos, nos hicieron ver 
la maniobra astuta del funcionarismo 
desde su iniciaciónf procurando em- 
palmar la Obra de los sindicatos con 
la del estado y la alta burguesía, si- 
guiendo la evolución del capitalismo 
docilmente, cobijándose a los benefi- 
cios comunes, mientras el pino 
mo proclamaba en minoría pero enér- 
gicamente, la vieja línea de la lucha 
de clases, que resistiere a] noder ez- 


o a, 


-] 


A 
GrÓD ician el: 
ción 
grandes ¿ene-5 


E 


Los que niegan: la 
organización sindical 
de lucha. y en pp 
formismo y ly colabe 
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cordero que sirven 108 interesey «¿o 
capital y contra quienes los trabaja ($ 
dores deben obrar enérgicamente > 
sin consideraciones de ninguna espe 
cie si se quiere combatir la foro 
funesta de Jos transtugas y traidorel 
de nuertra causa. 
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Videla Reyna. 


vesira Federación 


transigir con partidos o personas. E3 
necesario una norma de conducta en 
todos sus actos que se distinga de los 
partidos y sectas. En sindicalismo re- 
volucionario bástase a sí mismo. Sus 
habitantes, pues, tienen un gran cam- 
po de acción para sus actividades. 
La Federación ha demostrado “1 
los hechos de lo que €s capaz y esos 
hechos nadie puede negarlos. Solo por 
maldad pudo decirse que era Un par- 
tido o. que 'pretendía se la directora 
de la organización sindical. Ni una 
ni otva cosa ha sucedido. Las agru- 
paciones de oficios han sabido contra- 
rrestar la acción perniciosa de elemen 
tos reformistas y las agrupaciones no 
han descuidado la propaganda que le 
correspondía realizar. Dentro de lo 
posible, todos han cumplido con su de- 
ber para bien de la organización y del 
sindicalismo. 
Si en verdad mucho se ha hecho, 
falta aun mucho para hacer. Y a me- 
dida que la Federación tienda sus M- 
neas de propaganda se sentirá la ne- 
cesidad de trabajar sin descanso. Y 
corresponderá a todos sus componen- 
tes decidirse a Iuchar sin tener en 
cuenta situaciones y sacrificios per- 
sonales. 
El sindicalismo revolucionario re- 
clama y reclamará la cooperación de 
todos los obreros partidarios de la re- 
volución, tal cual la anhela la clase 
o or medio de sus orge- 
poa a Y en este sentido, los 
compañeros sindicalistas estarán al 
servicio de la clase trabajadora Or- 
E sindicalmente, siempre que 











se disponga a obrar con energías a fin 
de materializar sus aspiraciones revo- 
lucionarias. 

Comprendiendo que nuestra Feder2a- 
'ción cumple con una misión digna, 
confía que todos aquelos que estén 
de acuerdo con sus príncipios, ven- 
drán a contribuir a la labor que nque- 
lla realiza. 

El progreso de la Federación de 
Agrupaciones Sindicalistas es un he- 
cho. Corresponde a todos los compa: 
ñeros no descuidar en lo más 'mií 
nimo la propaganda iniciada con tan 
buenos resultados. Hay que «demos- 
trar a propios y ,. que exis. 
ten ¿muchos trabáj “e 


pitalista para batirlo en el momentu 
propicio, en vez de robustecerlo co 
mo haría el reformismo de la Con 
federación en Italia, de su similar er. 
Francia y de otras entidades en la ma. 
yoría de los países. 
En todas partes la verdad revolu 
cionaria se dejó oir fuertemente, y 
halló en la clase obrera un eco pro: 
fundo, pero la Obra quedaba anulada 
por los intermediarios y componedo- 
res que siempre encontraban pasión 
en donde había exactitud y buenos 
propósitos en los actos en donde se 
veía evidente la traición y la cobardía 
que por temor al enemigo se áliaba 
con él para conquistarlo sin lucha, y 
lo único que se lograba era pes ocio 
al proletariado en cambio del miseru- 
ble plato de lentejas. 
D'Aragona y Musolinp son buenas ' 
amigos y se dan la mano por sobre. 
los cientos de cadáveres de obreros, 
pobres mártires de su excesiva buena 
fe y confianza, cuya sangre sirye pa- 
ra- hacer una argamasa que ligue en 
otra forma los interses de sus ase- 
sinos con la de sus directores,.. So» 
bre los escombros de mil institucio- 
nes y hogares devastados por el fa- 
cismo y cuando aun no ha terminado 
el malón de lag hordas legales escu- 
dadas en e] ejército, la policía, la ma- 
gistratura y el Estado todo, apareca 
la figura del Iscarivtz D'Aragona es- 
trechando la mano de Mussolini, nor 
la cual tantas libras esterlivás) juez. 
cladag con sangre, acaban de pasar. 
Pero este acto nc es producido por 
generación espontánea ha tenido. su 
proceso y su desarrollo. Siempre ha 
habido entre el reformismo sindical 
y el estado un entendimiento complo- 
tos ¡Mientras el proletariado clame. 
por la lucha, log reformistas dicen: 
“Estog quieren :un escarmiento”, y 
van a entenderse con el enemigo la 
forma mejor de aplastar la protesta, 
sea la de una concesión o migaja, sen 
la de una matanza. Y la historia su 
repite siempre y en todas partes. 
Algún día se dará cuenta ta class 
obrera que la crítica sindicalista, fun- 
dada en hechos, no en ideologías tan 
falaces como el reformismo, estaba 
en lo cierto y entonces tomará a los 
asesinos declarados, a sus cómplices 
disfrazados de obreristas, a log. polf- 
tico tan infames como los otros y 2 
la ineptitud de los que cantan Sus 
ideologíag a la luma para hacer con 
ellos una sola y única cosa destinada 
a ser batida furiosamente, sin tre. 
gua, para que no se repita impune. 
mente la farsa y la tragedia, en jas 
que la víctima es siempre el prole. 
tariado, eterna carne de cañón, dz 
fábrica y de escarnio. 
Luego, cuando el proletariado, ins 
pirándose en el sindicalismo revolu. 
cionario haya impuesto su fuerza ex” 
el campo social y económico, su. dic- 
tadura—¡no se asusten los hipócritas 
que claman contra lo que practicar. 
o aceptan en servicio de la burgue. 
sía!—entonces el reformismo CcObar. 
de, los políticos avisados y los re. 
volucionarios de hojalata del ldeolo: 
gismo Quizá se declaren otra vez 
neutrales en la contienda entre lu 
Ador sa y la insurrección reaccio. 
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¡Que los hechos sean maestros del 
proletariado y no trastos que se echen | 
en saco, rotoh 

























A :apaz de orientar al sindicalismo ha- 
cia un terreno concreto y positivo, 
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Federación de agupaciones 


He visto con simpatía la loable ini- 
ciativa de fundar la Federación de 
Agrupaciones, pues era una necesidad 
sentida en el movimiento sindical 2 
causa de la falta de unidad entre 
los sindicalistas, como lo demuestra 
experiencias pesadas, que la única 
% 'orma de poner en jaque a las mi- 
rorías organizadas belo imperio ue 








Í En los últimos tiempos en el inte- 
militantes sindicalistas 
s ham retirado de la organización 
decepcionados debido a la confusión 
que habla, puta tenárán en cuenta 
que muchos son sindicalistas hechos 
sn la lucha diaria, con un desconoci- 
miento absoluto del sindicalismo en 
su faz teórica. Quizás se me digu que 
a práctica vale más que la teoría. De 
acuerdo que el sindicalismo en la 
máctica es un método especial de 
ucha y organización pero convendrán 
onmigo que el sindicalista hecho so- 
lo en la acción, se encuentra frecuen- 
temente desorientado y de ahí que 
11 primer fracaso o retroceso se des- 
anima y cae a manog de otros gru- 
pos, esto lo digo por experiencia pro- 
pía. Yo fuí sindicalista hecho en ac- 
tión en mis principios de militante 
sindical y si en los momentos difíci- 
les que he pasado no deserté del sin- 
licalismo, pero vacilaba mucho y me 
zonfundía. 

De ahí que para mi una necesidad 
le analizar las diferentes concepcio- 
1es del movimiento obrero y entonces 
incontré en el sindicalismo la con- 
zepción más amplia que daba a Sus 
militantes más Jibertad de acción. A 
mi modesta manera de pensar, entien: 
do que el sindicalismo debe abando- 
nor en algo los sentimentalismos y 
Jlotarse de un programa de acción más 
zlaro y comprensible, que sea a la 
vez garantía para nuevos militantes 
zue vendrán y guía para su acción 
y propaganda. 

Otra eosa que no se debe olvidar 
38 la propaganda escrita que hay que 
afectuar por medio de diarios, folle- 
tos y libros, pues por aquí únicamen- 
te se consiguen obras y folletos comu- 
nistas y socialistas. En cuanto a obras 
sindicales es difícil hallarlos y de ahí 
que los trabajadores se fanaticen con 
28as concepciones a la falta de otros 
para poder analizar. 

Aquí llegaban de la capital, Rosa- 
rio y otras ciudades una cantidad de 
manifiestos, folletos de anarquistas, 
comites deportados, escuelas moder- 
nes y con mil denomineciones, com. 
batiendo al sindicalismo y como esto 
se venía haciendo durante años y 
años, ha terminado por confundir a 
muchos buenos compañeros, que cre: 
yeron en la obra de intriga. En cam- 
bio, poca cosa se decía sobre sindi- 
calismo, aunque en el fondo es con 
éste con lo que simpatizan y se in- 
elinan la generalidad de los traba- 
jadores. 

Hoy la situación mejora algo y la 

Federación vendrá e secundar esta 
nueva fase del ánimo de los trabaja- 
dores, , 
"Sé ta dejudo múcho tiempo atacar 
v vituperar al sindicalismo, ponderar 
mercancía averiada y caduca, que al 
servir de alimento a los obreros los 
la envenenado. Estos, que siempre de- 
ven buscar lo barato para su preca- 
rio estado viven de lo peor. Le ali- 
mentaron con esa literatura “gratis” 
que le mandaban empresarios de la 
talumnia y la confusión. Ahora son 
muchos los que se dan cuenta que 
fueron intoxicados. 

Confío “por eso en que la nueva Fe- 
ieración creada ha de traer una reae- 
ción entre los sindicalistas, siempre 
que su acción sea consecuente con la 
prédica pues creo que una intensa pro- 
paganda de educación revolucionaria 
derá al sindicalismo revolucionaria su 
2ontigua fuerza moral. 

Juan José Elcura 
(Paraná E. R.) 


DON UÍNERO EN DECADENCI 


zuesia, el poderoso señor Don Dinero, 
ante el cual se inclinaron amos y síer. 
vos, a quien se creyó e] ultrapodero- 
so, el dominar ¿rente a cuyo altar se 
rendian el talento y el carácter, el 
jue prostituía hasta la misma virtud, 
¿stá cayendo en un estado miserable, 
DO siendo ya más que un enorme mon- 
tón de papeles manoseado y sucio. 

Lu moneda se desvaloriza en una 
forma «scandalosá, no alcanzando al. 
envas de ellas al valor del milésimo, 

La corona austriaca, primero, tocó 
los lindes de Jo inverosímil, Una bol- 
sada de ellas, mil, por ejemplo vale 
vinco centavos moneda nacional,., El 
marco alemán está aproximándose. 
e también. La moneda italiana baja 
sor la misma cuesta, sufriendo fuer- 
es quebrantos y JOS esfuerza actua: 
es de la reacción mo son sino actos 
lesosperados para impedir su caída en 
1 abismo de las anteriores. 

La moneda francesa, la vencedora, 
21 pais de la “Victoire”, en logs dos úl. 
mos meseg se ha desvalorizado enor- 
memente bajando de veinte y tres a 
díez y siete, o sea, un treinta por 
ciento aproximadamente, con tenden. 
cla a agravar su depresión. 

La marcha general del dinero es 
hacia una rápida desvalorización. La 
moneda paraguaya pronto figurará en- 
tre las más sanas y robustas... Ya 
con un peso paraguayo pueden adqui- 
rirse miles de coronas y cientos de 
MArcos. 

¿Qué es ello? La bancarrota €cond- 
mica de la burguesía, El dinero vale 
en la medida de lo que representa ri- 
queza: campos labrados, tierras de 
pastoreog ocupadas por ganados, fe. 
rrecarriles, minas, puertos, fábricas y 
gran actividad y mucha producción, 

Destruido o paralizado esto, el esta. 
lo social ha entrado en un periodo de 
vrisis, por e] agotamiento de las reser- 
vas y el desgaste de los materiales, y 
entonces el dinero que representa me. 
noz riquezas sufre la desvalorización 
correspondiente. 2 

Si antes una unidad mon*taria — 
peso, franco, lira, marco, dólar, — 
representaba diez kilos de hierro, o 
uno de cobre, o cinco de trigo, etc., 
¿n una situación de crisis y agota. 
miento, sólo representa, por ejemplo, 
m kilo de hierro, cien gramos de co. 
312 O medio de trigo. 

Y miertre. Jas cosas no salen de es- 
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te estado, ¡a situación aunque angus- 
tiosa es llevadera. Pero esto no que- 
da siempre ahí y generalmente, en los 
períodos agudos de la historia, a las 
crisis sigue el desastre. 

No pudiendo responder a sus gastos 
la clase dominante, que ha contraído 
enormes compromisos, se ve impelida 
ha echar manos de recursos extra- 
ordinarios, pero que tiene fácilmente 
2 su alcance: la impresión de moneda, 
reuniendo a disminución de riqueza el 
aumento de] numerario, lo que salva 
la situación, aparentemente, pero 
agrava el mal. Cada unidad moneta- 
tia representará menos valor cuanto 
más moneda se dé a circulación. 

La burguesía europea, apremiada 
por su propia obra —la paz armada — 
comprendió aue iba a la ruína, Para 
evitarla cortando ese. mal desencade- 
nó la guerra, que apresuró el proce. 
so de su propia descomposición. En- 
tre tanto la salvación estaba en las 
máquinas Jitográficas que imprimían 
valores sin que otras máquinas crea- 
sen esos valores estampados. De mo- 
do que estaban impresos valores ine- 
xistentes. El gran representante de la 
riqueza capitalista no representaba a 
nada. ; 

Mal gíntoma para un estado social. 
¿Puede la economía burguesa vivir 
hipotecándose cada día más con nue- 
vas emisiones? ¿Hasta cuándo y hasta 
quíé límites es posible eso? 

Porque es el caso que una núueva 
emisión significa nuevos consumos, 
más desgastes de la reserva económi- 
ca, es decir, la continuación de Y1 ruí- 
na, la acentuación del agotamiento. 

¿Cóma puede evitar ésto el estado 
capitalista? En ninguna forma, a no 
ser anulándose a si mismo, o sea, Su- 
primiendo el yistema parasitario que 
lo viene carcomiendo desde su forma- 
ción y que ha ido tomando incremen- 
to hasta ser una poderosa corriente en 
su seno que hoy no puede. ser supri- 
mida sin poner en peligro la existen., 
cia del organismo que la alimenta. 

Para no verse obligada a consumir- 


tavos. 
Que los compañeros 


Se 2 sí misma, ja clase dominante ten- 
dría que despedir a los miles de pa-:' 
rásitos que pululan por todas sus de- 


pendencias, suprimir varias catego- 
rías de rentistas, especuladores e in- 
termediarios; no reconocer deudag ni 
reconocer .sus obligaciones todo ello 
en forma total y por lo menos en una 
alta proporción. Pero esto sería des- 
truir los planteles burgueses que fun- 
damentan y caracterizan el presente 
estado capitalista, 

¿Entonces? Entonces se vé eviden- 
temente que la burguesía está obliga- 
da a consumirse en una prolongada 
agonía. Las reacciones y golpes de 
manos que intenta son excitantes y 
reactivos buenos, pero operan en un 
organismo completamente desgastado 
y no hay reacción favorable. 

La burguesía para salvarse tendría 
que convertir a todos los parásitos en 
productores, dedicando al trabajo útil, 
a log millones de individuos que for- 
man Ja boroctacia, diplomacia, ejérci- 
to, la política, el clero, etc., ete,, ve- 
ro esta tarea no puede hacerla ella 
sino el proletariado, Si estuviese Ca- 
pacitada para eso, las cosas no hubie- 
sen llegado al grado en que se encuen- 
tran, y hace tiempo que viviríamos €n 
una sociedad donde todos log hombres 
útiles se ganarían el pan honradamen- 
te con ej sudor de su frente, elevando 
al grado de máxima ineludibla, la sen. 
tencia divina que modernamente se 
expresa así: “el que no trabaja no co. 
me”. 

La Jeyenda del rey Midas se repi- 
te con la burguesía, nueva reina de un 
estado nada mitológico: el dinero, el 
oro mismo, no le sirven para alimento. 

Sobre el trono caído de ese elemen. 
to de corrupción llamado dinero se 
levantará otra potencia, otra moral re- 
generadora, que es la del trabajo, nue. 
va majestad del futuro humano. 


Alcides ATHUALPA. 


Apuntes... 


Iniciado el proceso histórico de la 
clase trabajadora, inútiles han sido, y 
serán, los obstáculos que Sus enemigos 
le opongan para detener su avance. Los 
trabajadores no marcharán al triunfo en 
un tiempo ealeulado, — cual astrónomo 
que calcula matemáticamente que en tal 








«punto existe un planeta y que en tal 


fecha podrá verse — pero no quiere 
decir esto que sus aspiraciones revolu. 
cionarias han de ser imposibles de ma- 
terializar, aspiración que consiste en su 
total emancipación del régimen capita- 
lista. 

La elase obrera hoy es una fuerza 
dinámica. Formados sus cuadros de com- 
bates y la eonciencia de sus actos, es: 
tará obligada, moral y matcrialmente, 
a seguir su eurso, impulsada por los 
propios acontecimiontos. 

Si ello no ha podido ser en sus Co- 
mienzos, mucho menos será ahora quo 
tiene ja experiencia de la lucha y que 
lo poco que ha eonquistado ha sido mer- 
cod de energías y sacrificios, 

Por eso que la misma clase capitalis- 
ta se defiende por todos ios medios a 
su nleance. Es que la lucha seguirá ca- 
da vez con más calor y unos y otros 
contendientes se defenderán como cua. 
dra al valor de la causa que defienden, 
La burguesía por defender sus privile- 
gios y los trabajadores por conquistar 
su mundo sin explotados ni explotado- 
TOS. pra 

El actual régimen social hu llegado 
a tal costado de incapacidad para ser el 
director del mundo, que caco en conti, 
nuos errores, sin poder, a pesar de to- 
dos los esfuerzos que realice en ese sen: 


tran Tunción cinematosráfica y variedades 


A AT A A AR, 
El día 15 de diciembre se realizará una gran 
función cinematográfica y variedades en el salón 
“General Mitre”, calle Boedo N.o 937, a total bene- 
ficio de nuestro periódico. 
La entrada será numerada y valdrá ochenta cen- 


mustrando así ser sostenedores de nuestro órgano de 
propaganda del sindicalismo revolucionario. 


LA BATALLA SINDICALISTA 





tido, equilibrar la situación. Los esta- 
dos burgueses están frente a un preci- 
picio. Reina en ellos la más completa 
desmoralización. Hay eambios de gabi- 
neto a cada paso. Pero ninguno de és- 
tos da con la solución de la causa que 
produce la caída de lo que van a rcem- 
plazar, Y seguirán así hasta que los tra- 
bajadores no se dispongan a realizar la 
revolución. 

Es que las cosas han llegado a tal 
punto, que no es de una nación o de 
un imperio. La cuestión económica es 
mundial. Los acontecimientos rusos han 
desviado el rumbo de la burguesía in. 
ternacional. La nave capitalista ha per- 
dido el timón. 

¿Qué corresponde hacer frente a tal 
estado de cosas, sino que los trabaja- 
dores se hagan cargo de la nave? 

Sa dirá que la clase obrera no tiene 
la inteligencia y capacidad suficiente 
para realizar una obra de tan vastas 
proyecciones, ¿qué puede decirse enton. 
ccs de la propia burguesía? 

La guerra de 1914, tuvo la virtud de 
demostrar al mundo entero, cuál era la 
misión de los estados capitalistas, Lle- 
varon a los pueblos a la más horrenda 
de las matanzas, seguros que con tales 
procedimientos conseguirían predomi- 
nar aún por mucho tiempo. Pero erra- 
ron el tiro, sufriendo las consecuencias 
que jamás imaginaron. Una gran parte 
de los combatientes supieron obrar eon 
energías e inteligencia cuando llegó la 
oportunidad. No a modo de jefes de 
organizaciones obreras de millones de 
adherentes, sino haciendo lo que hay 
que hacer: la revolución. 

Y nos referimos al proletariado ruso, 
que para ejemplo de los trabajadores 
de otros países, no supieron estar a la 
ultura de las circunstancias. En este 
asunto la solidaridad internacional sólo 
hu sido un hecho entre la burguesía, Y 
para muestra ahí está fresco el recuer- 
do del bloqueo. 

¡Los bloqueos ni las guerras podrían 
vencer a los trabajadores cuando éstos 
cventan con las fuerzas suficientes y 


desde ya se interesen, de- 


están decididos a luchar enérgica y 
valientemente por mel más segrado in- 
terés: su emancipación 

Mientras tanto los trabajadores que 
aún viven bajo el régimen de esclavitud 
y tiranía, están preocupados cn jefes 
e ideologías, discutiendo la convónien» 
cia del lugar o pretendiendo defbsrtrar 
que aún no ha legado la ocasión. 

Y así vemos sus resultados. 

Y no podría ser de otro modo, desde 
el momento que el reformismo sindical 
y político se puso del lado de la bur- 
guesía, traicionando miserablemente al 
proletariado, que sólo tenía que ganar 
un mundo de bienestar y libertad, 

Y esa obra demiserables y pillos no 
dapen olvidarla los obreros concientes. 
Deben emanciparse de los falsos apósto- 
les, que viven a expensas de la buena 
£¿ de muchos trabajadores y mendigan. 
do sonrisas de los capitalistas y gobor- 
nantes. 


Los hombres que titulándogo revolu- 
ciouarios, con pretensiones de ser jofes 
y directores de una clase y obran en la 
forma conocida, no merecen la más mí 
nima confianba. Los hechos cantan cla- 
ro: Francia, Italia, Alemania, etc. don- 
dle las condiciones eran favorables a la 
revolución y se ha desviado arteramen- 
te. 

No bastan escritos, discursos; son 
necesarios hechos! ¡Con la elase tra- 
bajadora que anhela la revolución o 
contra ella, contra la revolución! 


— 
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Desde que se está discutiendo res- 
pecto de las relaciones internaciona- 
les aparece una amenaza que hay que 
disipar con argumentos o arrojar co- 
mo desperdicio inservible, según que 
sea ella ingenua o intencionada: es la 
de dividir a la clase obrera si se re- 
¡ suelve algo que My sea del agrado, de 
los que la hacen. 

En efecto; en el congreso de unidad 
apareció una proposición - amenaza: si 
la nueva entidad se adhiere a la Sin- 
dical e Internacional de Moscú este 
sindicato no acepta la unidad. 

Esto equivale a lo siguiente: o se 
hace en el congreso lo que este sindi- 
. propcne o sino este sindicato des- 
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conoce todo lo demás que haga el con- 
greso, aunque está bien hecho. 

Basta dejar enunciado el asunto jra- 
ra que quede en ridículo quien eso ha: 
ce, No comprendemos como una colec- 
tividad obrera puede llegar a ese col- 
mo, el caso es que se llega. 

Mas no es eso todo. Pasado el con- 
greso, el asunto postergado vuelve a 
presentarse, — y seguirá asi hasta 
que sea resuelto; — y entonces se at 
gumenta sobre la misma base falsa. 

¡No se puede adherir el agonismo 
unificado porque ese equivale a des- 
truír la unidad. La amenaza se repite, 
y la unidad está amenazada por un 

l grupo de individuos, no por la cuestión 
de las internacionales. 

Esta está planteada y tendrá que 
ser resuelta, Resolver este o cualquier 
asunto mo significa destruir la unidad 
c fundar otros organismos nacionales. 
Quien entiende que cuando se resuel- 
ve un asunto en forma que no le agra- 
de está facultado para formar otra 
entidad central o retirarse de la ya 
constituída, es el divisionista y es el 
desleal. 

Si se ha hecho una unidad no es 
sobre la base de complacer a cada uno 
particularmente sino al conjunto en 
el interés del mismo. El conjunto no 














¡Agrupación Sindicalista 
_ de Balcarce 


ADHERIDA A LA F. 
CIONES 
RIFA 

Esta activa Agrupación ha organi. 
zado una rifa de mil números a be- 
neficio del periódico “Lucha de Cla- 
se”, sorteándose una importante pren- 
da de valor. 

Se ha remitido a todas las agrupa- 
ciones y Se encarece a ellas secun- 
den eficazmente la iniciativa de Bal- 
cárce, 


DE AGRUPA- 


Páginas Libres 


PUBLICACION QUINCENAL 
Director: B., BOSIO 
Aparece los 10 y 25 de cada me. 


Númera suelto: $ 0.20 

Subscripción trimestral: $ 1.00 

Los compañeros que se interesen 
por PAGINAS LIBRES, pueden diri- 
jirse al administrador de la misma, H. 
Bordenave, Mitre 201, Necochea, F. C. 
S., o al administrador de LA BATA- 
LLA SINDICALISTA. 

A y-> 
REVOLUCIÓN 

En todas partes donde se pisa, en 
cualquier rincón do la República, por 
apartado que sea, se escuchaba siem- 
pre a alguien que decía con rebeldía: 
**Maldita suerte, cuando cambiará es- 
tasituación?”, en todas partes se notaba 
la necesidad sentida, por falta de co- 
nocimientos que se pudieran usar como 
medios prácticos, para eonseguir «un 
poco más de bienestar, un poco más 
de humanidad. 

En muchas de esas apartadas regiones 
han surgido hombres que con la yalen- 
tía y con Ja fuerza que caracteriza a 
los obreros campesinos, se: preocuparon 
en buscar una forma para conseguir en 
parte sus anhelos de liberación, y cn- 
eontraron que: unidos como lo hacían 
los patrones para defenderse, lo conse: 
guirían, y formaron Sindicatos de Re- 
sistencia, emprendieron grandes tuchas 
donde expusieron en pro del triunfo 
sus libertad y vida. 

Estos hombres dignos de admiración 
por el proceder recto y desinteresado 
en la organización de clase, veían que, 
como ellos, eran explotados en esos 
lares, había otros a quienes llamaron 
hermanos, y procuraron unirse a ellos 
y solidarisarse en todo, defendiéndose 
de Ja clase capitalista que los tiraniza- 
ba, precurando por todos los medios, 
cérceles, destierros, boicotts, ete., ex- 
terminarles, Conquistaban triunfos tras 
trinfo, sunque les costaba an veces 
cruentos sacrificios. 

NXunca miraron si eran blancos o ne- 
gros, si eran gringos o criollos, si eran 
católico O protestantes, se querian y 
sólo se veían compañeros con Jog mis- 
mos anhelos, por sobre todo, se con- 
cían expltados, y jamás escatimaron 
esfuerzos por conseguir la readmisión, 
por ejemplo, lo de in obrero fue fuera 
echado del lugar de trabajo. de 

Ellos comprendían que no era justo, 
que a un obrero panadero le raltaba 
el pan en su casa; ni que un domador 
podía ser dueño de una panadería sin 
conocer el oficio, Procuraban compene- 
trarse de los medios de Jucha que tenían 
los obreros de otras partes, y se capa- 
citaban para luchar con más bríos por 
las conquistas del porvenir: en esos sin. 
dieatos se leía, en grandes letras, el 
lema: “*¡El que no trabaja no debe 
comer! ?? 

Se unieron en esta forma grandes 
grupos «e hombres formando un buen 
ejéreito. pero queriendo aprovecharse, 
como escala de esos grupos, aparecieron 
“funos señores, que hablaban muy 
bien””, y se ofrecieron como mediado- 
res, ulos y como **dircetores otros?”, 
los primeros dijeron «u los obreros que 
ellos harían y conseguirían por medio 
de **leyes, muy buenas??, el bienestar 
de la elaso trabajadora; pero era ne- 
cesario eue *“esa clase*'”, hiciera algo 
por ellos, y que era muy pOco cosa *“el 
voto?” en las elecciones, este es el 
partido Socialista, (Continuará). 

M. Bella Amestoy Carreras. 
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Ki 16Pn0 a las Pelaciones ¡mernacioleS: 


puede someterse al arbitrio o interés 
de un grupo o de un individuo. El que 
amenaza con la división, fundado en 
su manera de apreciar, es un enemigo 
de la unidad. 

Lo demás es individualismo o anar- 
quía, entendida en el concepto burgués, 
que es la peor forma de entender las 
Cosas. 

Ni con esa amenaza ni con ninguna 
debe hacerse prevalecer una opinión. 
Y si se resuelva en base de una ame- 
naza, cada grupo o cada hombre podrá 
hacer la suya: o se hace lo que deci- 
mos a nos retiramos y dividimos. 

Fuera la división y la amenaza de 
tal! 

Hace casi tres, O más, — no recor- 
damos bien, los sindicalistas revolucio- 
narios que gormaban parte del comité 
de la U. Sa A,, prorvusieron encarar el 
problema de las relaciones internacio- 
nales de la misma, que el I Congreso 
acordó revolver en el próximo. Para 
su mejor conocimiento propusieron el 
envío de un delegado a los congresos 
de Moscú y conferencia de Berlín. No 
nos restringía su asistencia a otros ac- 
tos si estaban en realización durante el 
viaje. 

Para esto se tuyo presente que el es- 
píritu de la resolución del congreso 
no fué antiinternacionalista ni neutral 
en el problema, pues se dijo que esa 
cuestión no estaba esclarecida sufi- 
cientemente, lo cual era una verdad. 
La proposición sindicalista tendía pre- 
cisamente, pues, a salvar ese incon- 
veniente y proporcionar elementos de 
juicio de fuenie directa para el mo- 
mento €n que la cuestión defiere ser 
resuelta, 


Fué rechazada sosteniéndose que el 
espíritu de la revolución era la auto- 
nomía. 

Dos semanas después se pidió la re- 
consideración, y fué rechazada. Sólo 
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f votaron los sindicalistas reyoluciona- 
rios. Conste que la reconsideración la 
pidieron nuestros compañeros en base 
a varios pedidos de sindicatos que soli- 
citaban del comitá tratar el asunto y 
enviar delegado. 


| 
Conste también que había tiempo 
para hacerlo y que la reconsideración 
se pedía para proponer el referendum. 
Nuestros propósitos no se realizaron, 


pero los sindicatos insistieren cada 
vez en mayor número, hasta que des- 
pertaron al comité, pero cuando era 
demasiado tarde. 

Si los sindicatos se hubieran pro- 
vunciado por el envío de! delegado hu- 
biese llegado un mes después de ter- 
minado el acto, pues entre esperar va- 
por y tomar sus documentos, etc., no 
alcanzaban los doce días que restaban 
para el 20 de noviembre. 

Cuando el comité consultó a los sin- 
dicatos se sabía que la respuesta debía 
ser negativa. El buen sentido indicaba 
080, y así hubo quien argumentó sin- 
ceramente, sin fijarse que aparte el 
factor tiempo, había una cuestión de 
principio, y muchos que sostuvieron el 
envío sólo lo hicieron en aterfción a 
esto. 

A última hora se habló de nombrar 
a nuestro compañero Pellegrini, que 
va en viaje, pero este mismo llegará 
tarde para el congreso, pues él más que 

yal congreso fué enviado a estudiar 


q las instituciones nuevas y la faz eco- 


nómica y moral del nuevo pueblo. 

El comité de la U. $. A., llegó tarde 
en esto como en muchas otras cogas 
y sería de desear que las cuestiones 
de lucha contra el capital, los reclamos 
contra log atropellos de autoridades, 
etc., no lo hiciese con la misma tran- 
quilidad, porque si todo lo resuelve 
así no creemos que se sirva bien a 
la clase obrera. 

Entendemos que sobre las relaciones 
internacionales se pueden tener eríte- 
rios diferentes, pero en ese y en to- 
dos los asuntos los procedimientos pa- 
ra resolverlos deben ser correctos, 

Las maniobras son recursos de los 
instrumentos del capital y de la po- 
lítica. 

El aparato de referendum dió el re- 
sultado previsto: mayoría por que no 
se envíe delegado. Las mayorías están 
siempre por lo más cómodo, fácil y ba- 
rato. 

Pero advierten los obreros en quie- 
nes queda algún espíritu revoluuciona- 
rio, que €sa posición o esa inclina- 
ción es propia de las masas conserva- 
doras, de las agremiaciones sin fibras 
para la lucha de clases. 

Dado que el delegado no podía Jle- 
gar a tiempo, lógico esa esperar la ne- 
gativa, 

Por eso el resultado no significa na- 
da en sí, sinó por sus consecuencias, 

¿Quiénes votaron eso? Sabiendo esto 
tomaremos una línea inequívoca: los 
socialistas, los simples gremialistas 
despreocupados o contrarios a dar ca- 
rácter de clase a la organización, li- 
bertarios confusos, etc. ¿Podían los 
sindicalistas revolucionarios votar una 
resolución semejante? ¡No! y creemos 
que pocos han sido los que tomaron 
esa posición con gusto. Los que vota- 
ron, esa resolución con plena convic: 
ción son tan reformistas como los li- 
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PROPOSITOS 


A objeto de coordinar y disciplinar 
para la acción y la propaganda las 
fuerzas sindicalista revolucionarias, 
se constituye en Buenos Aires — se- 
de de gu consejo federal — la Fede- 
ración Sindicalista, encargada de re- 
lacioner entre sí a las agrupaciones 
sindicalistas diseminadas en el país, 
para mejor realizar 1a tarea de difu- 
sión del sindicalismo revolucionario, 
promoviera la solidaridad constante 
y efectiva entre todos sus adherentes, 
sintetizando los móviles esenciales de 
su actividad en los siguientes pro- 
pósitos: 

a) En difundir los principios del 
sindicalismo revolucionario y su con- 
cepción de la lucha de clases. 

b) Reafirmar que 1mcumbe a la or- 
ganización sindical la tarea .funde- 
mental en el proceso revolucionario. 

c) Exaltar en log trabajadores or- 
ganizados el sentimiento de la propia 
responsabilidad, frente a los grupos 
ideológicos que pretenden hacerlos 
servir dócilmente a sus intereses de 
secta o de partido. 

d) Enaltecer y despertar el espiri- 
tu de abnegación y sacrificio necesa- 
rios e una revolución proletaria, re- 
pudiando en consecuencia la concep- 
ción conservadora de que la revolu- 
ción no deberá hacerse si se cree no 
obtener de ella una inmediata venta- 
ja material, 

e) Reafirmar en esta hora de des- 
viaciones mentales y cobardías, que 
fuera de la lucha de clases actuada 
por el proletariado orgamizado, no hay 
manera de capacitar a los trabajado- 


res para asumir la dirección de la 
producción y !'a socialización de la 
misma, 


1) Que la huelga general revolucio- 
naria es la síntesis simbólica de la 
revolución y el primer gran acto es- 
pontáneo de los trabajadores organi- 
zados, para asumir la direción de la 
sociedad, haciendo efectiva la produc- 
ción sin clases. 

g) Que la organización de clase de 
los trabajadores debe repudiar la tu- 
tela de cualquier grupo extrasindical 
| y decidir ella misma el. momento en 
que la revolución, considerada como 
el finai,del período preshiratorio y 
crítico que vivimos, debe ser hecha, 
arbitrando dentro de la misma orga- 
nización los elementos encargados de 
defender las conquistas realizadas y 
de impedir toda contra - revolución 
burguesa, 

1) Que la Federación Sindicalista 
luchará contra esa tutela, ya que si 
propósito fundamental — como se di- 
ce en el inciso a) — consiste en la 
difusión del Sindicalismo revolucio- 
nerio y sus enérgicas prácticas de la 
acción de clase. 


ESTATUTO 


Art. Lo — Forman esta Federación 
las agrupaciones y grupos de oficio 
sindicalistas regularmente constituí- 
dos, los que estarán representados en 
el consejo federal por un delegado 
nombrado al efecto. Además acepta- 
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Nuestras clases 


Desde hace tiempo se vienen 
dictando clases de dibujo y nocio- 
nes de sindicalismo. 

En la inteligencia de aportar 
conocimientos a los camaradas 
asociadog y simpatizantes se han 
fijado los días ( a las 20.30): 


MARTES Y JUEVES 





Cursos de dibujo: Desarrollo de 
cuerpos geométricos 


MIERCOLES 


O a A 






Lecciones de conocimientos sindi- 
calistas 
Tomen 14:ta, pues, los compañe- 
ros interesados 


-> 
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bertarios, los socialistas o demás gru: 
PO0g que no tienen orientación fija. 

Dada la forma confusa en que la 
cuestión se presentó y la propaganda 
confusionista de varios diarios a la vez 
no nos extrañaría que hasta sindicalis 
tas revolucionarios se hubiesen equi 
vocado. Como que es el punto en € 
cual se deslucidaron ya, Uv €empezaror 
a deslucidarse los núcleos de nuestre 
campo. La internacional nos une O nOs 
separa. Ese deslinde será cada vez más 
claro y definidamente visto y el for- 
mará una línea a través Ga los prin. 
cipales acontecimientos obreros del 
futuro inmediato. 

Damos nuestra voz de ulerta «a los 
compañeros de convicciones para que 
no se enrolen en las vías corporativyis- 
tas y conservadoras en el asunto de 
las internacionales, porque el que asi 
lo haga — en nombre de razoneg muy 
respetables — tendrá que seguir la co 
rriente en que se sitúa, uún contri 
su voluntad; es decir, tendrá que se: 
gulr la corriente reformista, adornada 
con cualquier atributo o color. 


El reformismo ha triunfado en el 
referendum; pero es una victoria qut 
no creemos definitiva, pero lo que €s£ 
incuestionable es que el corporativis 
mo se robustece en el proletariado 01!- 
ganizado del país, y no sería sorpTen: 
dente que un buen día sepamos que 
la organización sindical es apolítica y 
neutral en las inchas que la Liga Pa: 
triótica y el Estado asesine trabajado. 
res, incendie sus locales y destruya los 
hogares. 

Llamamos la atención sobre esto a 
los nuestros, y les recordamos que son 
muchos los hechos que afirman estas 
previsiones. 

Un proletariado como el italiano 
más capaz y fuerte que el nuestro, he , 
caído, sin darse cuenta, en lo mismec 
que vemos deslizarse a los obreros Or: 
ganizados de la Argentina. ' 

El revolucionismo no consiste sólo 
en las declaraciones sinó en la mane 
ra de conducir la lucha y encarar 105 
hechos. El movimiento obrero de este 
país log encara cada vez más con un 
concepto conservador. di 

El tiempo dará razón a quién la ti0- 
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Carta orgánica 


ra socios directos, Jos cuales tendrán 
derechos de iniciativa y serán infor- 
mados de la marcha de la Federación 
y consultados en casos de referendum 

Art. 20 — Todas las agrupaciones 
y adherente3 directos, se comprome- 
ten a no reparar en sacrificios perso- 
nales para el éxito de los propósito: 
de la Federación Sindicalista y acep 
tan voluntariamente, en homenaje 2 
la realización de aquéllos, la más es 
tricta disciplina de la cual depende 
la unidad de acción. 

Art. 20 — Las agrupaciones pro: 
pondrán al consejo federal por inter- 
medio de sus respectivos delegados 
toda cuanta iniciativa crean conve 
niente para lo cual obtendrán el apo: 
yo del mismo. 

Art. 40 — Las agrupaciones adhe- 
ridag abonarán al consejo federal la 
cantidad de 10 centavos mensuales 
por adherentes que tuviesen, no pu- 
diendo bajar la contribución de un 
peso mensual. Los socios directos 
ábonarán la cuota a que se suscriban 
siendo la mínima de un peso por mes 

Este fondo será destinado para las 
necesidades de la propaganda y la 
acción de esta Federación. 

Art. 50 — El consejo federal está 
compuesto por los: delegados de las 
agrupaciones adheridas, de entre los 
cuales se nombrará el secretario, se- 
cretario de actas, tesorero, redactor 
del periódico y las comisiones que 
fueran necesarias para la buena mar- 
cha de este organismo. > 

Art, 60 — El <onseja federal, ór 
gano coordinador de la actividad sin- 
dicalista, es el encargado de relacio: 
nar entre sí e loa grupos adheridos, 
realizando toda aquella labor de pro" 
paganda que considere necesaria, de 
biendo atender toda proposición que 
a tel objeto las agrupaciones le formu 
len. 

Art To — El consejo federal seré 
el responsable ante las agrupacione: 
de orientación del periódico así comu 
de toda labor que realice sin consulta: 
a las mismas. 

Art. So — El consejo federal reci 
birá adhesiones directas de todos los 
puntos del país y propiciará la cons: 
titución de agrupaciones en cada po 
blación y en los gremios que fuest 
necesario, 

Art. 90 — El mismo consejo Da 
mará la atención de las agrupacio 
nes que no cumplan o se aparien de- 
liberadamente de los propósitos que 
informa esta carta orgánica. 

rt. 100 — Qutáúa facultado para 
mantener relaciones con las orgeniza 
ciones sindicalistas de otros paises 
pudiendo hacerse representar en cual- 
quier conferencia internacional sindi- 
calista, por los medios que él erca más 
oportuno, 

Art. 110 — Cuendo la mayoría de 
las agrupaciones lo searen, convoca- 
las agrupaciones lo desearen, el Con- 
sejo federal convocará una conieren- 
cia nacional. 

Art. 120 — Estos artículos podrán 
ser reformados por una conferencia 
sindicalista o por la voluntad de la 
mayoría de las azgruvaciones adheri- 
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Las internacionales 


A fines del corriente mes se veri- 
*:cará el segundo congreso de la In- 
en el cual, 
la clase obrera de la Argentina no 
tendrá una representación oficial que 
mos informe detallado e imparcialmen- 
te sobre el funcionamiento, autono- 
mía o supeditación de esta entidad 
a la tercera internacional política. 

No entra en mi ánimo discutir la 
conducta seguida por el C, C. de 
Ú. $S. A. interpretando la resolución 
del congreso de unidad, el cual si bien 
es cierto que no resolvió de una ma- 
nera clara y termiante el envío de 
un delegado, tampoco determinó na- 
da en contario, en cambio dejaba el 
camino expedito al comité para que 
en el próximo congreso a realizarse 
diera un amplio informe sobre la con- 
veniencia de adhesiones o no a una 
central internacional; esta facultad 
se desprende del texto de lá resolu- 
ción que dice “nos tnantendremos au- 
tónomos hasta el próximo congreso. 
Techa en que estará dilucidado com- 
pletamente el pleito de las internacio- 
tales”. 


Entiendo que con esta resolución 
queda facultado el comité para enviar 
un delegado en carácter informativo, 
tanto a Moscú como a Berlín, pudien- 
do poseer argumentos incontroverii- 
bles para refutar los informes tenden- 
ciogos e interesados que los delegados 
de los partidos políticos más o menos 
obreros nos suministrarian. 

No comparto el criterio de algunos 
camaradas que tratan de demostrar 
que el telégrafo y la correspondencia 
oficial del comité internacional «on 
log vehiculos transmisores lo sufi- 
cientemente imparciales para infor- 
marnos de las resoluciones recaídas; 
no, despues de clausurarse los con- 
grescs de Moscú y Berlin nos ocurri- 
ría lo que nos ocurrió al realizar 
nuestra unificación, los políticos adic- 
tos por un lado, informando tenden- 
ciosanmente del desarrollo del con- 
greso y sus resoluciones tratando de 
demostrarnos que la J, R. es la enti- 
dad modelo a la que debe pertenecer 
la calse trabajadora, que es comple- 
tamente autónoma del partido político 
aun cuando no seu exacto; los políti- 
cos colaboracionistas, enemigos encu- 
biertos de la resolución rusa nos de- 
mostrafán lo contrariorio, haciéndo- 
nos ver que existe la mayor de las 
tiranías en un pueblo que ha realiza- 
do una de las empresas más giszan- 
tescas que registra la historia revo- 
Incionaria; los demás, los que desean 
de buena fe el progreso de una ins- 
internacional 'evolucionaria 
capaz de derrocar el régimen capi- 
talista mundial, (dejando a un lado 
log sectarios oportunistas) se halla- 
rán indecisos, sin una información 
sincera que nos dejará ver con la cla- 
ridad precisa donde y con quien debe- 
mos estar en contacto directo para 
conseguir los fines de la emancipa- 
ción de la clase productora. 

Ciertamente la R. celebra sus 
consrescoz de una manera anormal, 
dardo carácter deliberativo a delega- 
dos que no representan sino agrupa- 
ciones extrasindicales, agrupaciones 
adictas a su politica. Indiscutiblemen- 
te este es uno de los 'mayorez obstá- 
culos los que a mi juicio ha creado 
esta entidad en perjuicio de los dele- 
gados  autenticamente sindicalistas 
quienes se encuentran frente a una 
Tuerza numérica. absorbentes y por lo 
tanto, imprimiendo una orientación 
en concordancia a la política partidis- 
ta que nos acarreará cruentas luchas 
internas, las cuales como consecuen- 
cia lógica podrian origmar una pro- 
funda división en el proletariado, di- 
visión que por todos los medios hay 
que evitar que se produzca. 

Contemplando la situación de BDer- 
lín, si bien es cierto que su programa 
coincide con la carta orgánica de la 
U.S. A. tampoco es menos cierto que 
lag resoluciones que se tomen en el 
próximo congreso han de ser una re- 
sultante derivaciós de las tomadas en 
Moscú, es decir, si contra lo que se 
espera, la S. R. persisten en sus pro- 
pósitos de absorción del movimiento 
adverso hacia la política, no cabe la 
meñor áuda que ha de surgir una nue- 
miternacional y posiblemente emban- 
derada en el comunismo anárquico 
viniendo u crear nuevos obsiáculos 
para proletariado en general que 
se vería obligado a permanecer per- 
petuamente autónomo en el movi- 
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La politica en 
los sindicatos 


MISTIFICACIONES CON- 
DUCE 

Un caso de los que no se “empardan” 
A 

Art. 29. — No podrá la co- 

misión general administrativa 

por ningún motivo, encarpetar 

solicitudes de asambleas, he- 

chas por asociados, siempre 

que sean sclicitadas por el 

cinco por ciento de los socios 

al corriente, expresando el 

propósito. (Estatutos de la Fe- 

deración Gráfica Bonaerense). 

La simnle lectura de este artículo 
basta para lHevar la convicción de que 
aa sido puesto para evitar maniobras 
2 la comisión tendientes u retardar 
o dificultar el Jlamado de asambleas 
para tratar asuntos que al gremio in- 
tercse. 

Sucedía en años anteriores que el 
gremio deseaba tratar una cuestión o 
que se aclararan oitas, y para esto eu- 
licitaba con el número necesario de 
firmas una asamblea indicando los 
puntos a tratar. La comisión resolvía; 
“Xo ha lugar”. 

Con cuatro sílabas anulaba un Ye- 
clamo fundado de cientos de trabaja- 
dores organizados. La burla no podía 
ser más descarada. 

Al reformarse los estatutos se tomó 
en cuenta ésto y se incluyó el artículo 
que transcribimos, el cual establece 
que por ningún motivo podrá volverse 
a las viejas mañas. 

Pero he aquí que hace un mes, cien- 
to cuarenta obreros gráficos, más 0 
menos, solicitan «sami ca en la forma 
correcta y reclamentaria, y el pedido 
fué pasado 4 comprobación a ver si 
estaban o no al corriente y si eran O 
mo socios los firmantes, con lo cual 


A QUE 


Pe PPP mn 


a 
h 


miento obrero internacional soste- 
niendo constantes luchas internas con 
los apasionados partidarios de una y 
otra central. 

Nuestras energías nuestros esfuer- 
zos deben concentrarse en una sola 
entidad que exenta de todo prejuicio 
político e ideológico absorba por su 
parte la totalidad de ¡as centrales 
obreras de los distintos países incluso 
las que responden por un colabora- 
cionismo mezquino e innoble a la Sin- 
dical de Amsterdam que debido a sus 
contubernios con la burguesía retar- 
da años y años la emancipación de 
los trabajadores. 

No creo muy factible llevar Sn 
empresa a la realidad sin una perfecta 
cohesión de todas las fuerzas revolu- 
cionarias inhibidas completamonte del | 
sectarismo que hoy caracteriza a una 
gran parte de activos militantes, má- 
xime, si tenemos en cuenta la carac- 
terística de las centrales que integran 
la S. de A. las cuales se hallan aferra- 
das en tal forma al reformismo que 
hará necesario se libren formidables 
luchas sindicales antes de Hao | 
exentbs de su oportunismo que nos | 
entrega como juguete apuntalador de | 
la” E pas tambaleante y caduca. 

i al congreso de la S. R. concurrio- 
ra dE respetable número de delega- 
dos 4 exponer un eritero opuesto a la 
política, posiblemente, para evitar la 
creación de nua nueva Internacional 
y por consiguiente un gran debilita- 
miento en sus filas, los dirigentes de 
Moscú obseryarían la realidad transi- 
riendo por este criterio si no querían 
ver perpetuado su alslamiento que 
desbarataría posibiemente la majes- 
tuosa obra realizada por la resulución, 
a la par que la clase irabajadora en 
general se vería imposibilitada: de lle- 
var a cabo una acción sería frente al 
capitalismo. 

Yl envío de un delegado no implica 
una adhesión, sino simplemente ex- 
poner, hacer ver » los dirigentes de la 
S. R. que no comparen psicológica- 
mente a los demás pueblos con el 
pueblo ruso, detallar perfectamente 
los puntos de vista de cada central 
en corcondancia con su estructura re- 
volucionaria para que más tarde és- 
tas, con sujección a los informes pre- 
sentados por sus delegados puedan 
formarse un ucuabado juicio y con to- 
da conciencia y conocimiento de cau- 
Sa deliberen en sus congresos sobre 
la relaciones internacionales, 

Estos son los fundamentos gue he 
tenido yo, y supongo que los demás 
camaradas de la Agrupación Sindica- 
lista de Buenos Aires al propiciar el 
envío de un delegado por la Federa- 
ción de Agrupaciones, delegado que 
si bien es cierto no representa más 
que determinados grupos de trabaja- 
dores lleva una misión concreta, aque 
de poderla cumplir estrictamente, los 
trabajadores argentinos conocerán la 
verdad de log acontecimientos rusas 
y los acuerdos y discusiones de los 
congresos de Moscú y serlín. 

Si bien es cierto que la revolución 
con el sindicalismo  revolucionadio, 
está en Rusia y allá debemos ir; hay 
que procurar sanear en la me: 
dida de lo posible las permiciosas 
prácticas políticas que han sentado 
sus redleg en la direción de Ja S..R. 
Y si esto no fuera posible podremos 
encontrar.a Jos políticos cuanto ana- 
tema merezcan culpándolos de la di- 
visión del proletariado. 

Pero si no exponemos nuestros Tu- 
zones, si no coneurrimos a hacer oir 
las aspiraciones del proletariado ar- 
gentino tanto a Moscú como a Ber- 
lín, es indudable que nos hallaremos 
incapacitados para rebatir con datos 
concretog dando pábulo a los políti- 
cos que se llaman así mismos “van- 
guardia” del proletariado a mistificar 
eternamento, teniendo «que afrontar 
polémicas que ahondarán más las di- 
ficultades para Jlegar a una comple- 
ta vnificación, 
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David Martínez 
(De la Agrupación de Bs. Aires) 
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Importante 


Por haberse designado Admi- 
nistrador de LA BATALLA SIN- 
DICALISTA al compañero Do- 
mingo Ricci, en lo sucesivo toda 
la correspondencia relacionada 
con la administración, como así 
todos los valores para el perió- 
dico, deben ser dirigidos a nom- 
bre del mismo, RINCON 369. 


DARA 


se perdió una semana de tiempo; es 
decir, la semana de tiempo la ganó 
para sus maniobras la comisión, com- 
puesta en su mayoría por socialistas. 

Comprobato que el número de fir- 
mas alcanzaba con exceso a lo reque- 
rido por los estatutos y que eran fir. 
mas válidas, cualquiera creerá que los 
ultra legalitarios pensaron en cumplir 


con el deber que el estatuto — ¡ol es- 
tatuto tan invocado por ellos! -—— les 
imponía. Pues nada de eso, sucedió, 


tratando de ganar más tiempo para 
ellos en detrimento de los derechos 
del gremio. Para esto propusieron que 
el pedido de usamblea pasara a estu- | 
dio de uma comisión. 

La comisión lógicamente, compues- 
ta por socialistas resolvería aconse- | 
jar que el pedido cra infundado y que 
correspondía aplicar el famcso: “No 
ha lugar”, término muy adecuado el 
laz peticiones que se hacen a las ofi- 
cinas municipales. O bien, dedicaría al 
asunto un estudio completo, comple-! 
jo y profundo de varios meses y tr i- | 
mestres, 

Correspondió a la minoría de la co- | 
misión, compuesta por sindicalistas 
invocar esu tan cacareada corrección 
legalitaria del estatuto, refutando los 
subterfugios lezalistas. 

En tren de polémica y de artículos, | 
los socialistas no se dieron por ven- | 
cidos, y afirmaron categóricamento | 
que basados en el artículo 29 podía | 
la comisión no convocar la usamblea, | 
porque él dice: “No “encarpetar” y 
si ge pasaba a comisión o si se resol- 
vía cualquier otra cosa no se violaba 
el artículo, pues este sólo quedaría vio. 
lado en el caso de que Se resolviese 
“encarpetar” la solicitud, cosa que na- 
die había propuesto.” 

En la “discusión demostraron ser 
uncs buenos candidatos a concejales, 
pues la forma de omitir el conjunto 
del artículo y aferrarse al término “en. 
carpetar”, el empeñe en desconocer el 
espiritu del mismo para darle la forma ' 
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LA BATALLA SINDICALISTA 


de una... “carpeta”, cuando ningún 
derecho toma forma de un objeto ma- 
teríal, su capciosidad y la interpreta- 
ción maliciosa y abstrusa de los tér- 
minos, prueba su “ilustración” docto- 
ral, que los hace más bien que repre- 
sentantes obreros, duchos procurado- 
res de pleitos perdidos y gente propia 
del Concejo Deliberante. 

Tomen definitivamente ese camino, 
donde harán grandes progresos, in la 
clase obrera confiamos que no pren- 
derán esos gajos de la hipocresía po: 
lítica burguesa. 

Guitemberg 


SOBRE LA LA _DICTADURA 


La cuestión de en “dictadura prole- 
taria” continúa preocupando a comu- 
nistas, socialistas, sindicales, reformis. 
tas y anarquistas. Los primeros y los 
últimos son los que más se ocupan. 
Lost comunistas defienden la diciadu- 
ra proletaria iy ¡os anarquistas se ma- 
nifiestan contrarios a toda dictadura. 
Los socialistas y reformistas síndica- 
les se extreñen de esta “nueva 120- 
ria”? inventada, dicen, por Lenín, Tros. 
ky y Zinov:et y como los enarquistas 
terminan por declararse contrariós a 
cualquier dictadura, 


¿Nosotros no tenemos opinión res- 
pecto a esta cuestión? Sí, nuestro 
concepto de la dictadura no difiere, 
fundamentalinente, se entiende, del 
a sostenido por los comunis- 
tas, Reconccemos que en un periodo 
revolucionario será nececario aus l; 
clase obrera, para garantir las mis- 
mas conquistas revo:ucionarias y evi- 
tar que pueda tener éxito cualquier 
tentativa de contra-revolución, debe- 
rá ejercer una férrea dictadura sobra 
la clase burguesa y también sobre 
quienes, como ha ocurrido en Rusia, se 
peugan, conscienic o insconcieniemen: 
te, al servicio de la burguesía ¿Quien 
o quienes deben ser los “dictadores”? 
£n esto, precisamente, diferimos con 
los comunistas. Estos, que han cons- 
tituido un partido cuya obra de sa- 

neamiento del socialismo es innega- 
ble, lo denominan “vanguardia del 
proletariado. Y Yo siendo el parti- 
do, dicen, ula organización de masas, 
sino de los hombres más audaces y 
dispuestos que Juchan y actúan, en 
sn casi totalidad, dentro del campo 
sindical, reclaman para sí el derecho 
de dirigir el movimiento revolucio- 
nario y ejercer la diciaduro, tel co- 
mo acontece en Rusia, 

Nosotros, los sindicalistas, no le dis- 
cutimos al partido Comunista el dere- 
cho de aplicar la dictadura en el su- 
presto caso de que, como en Rusia, 
sea la verdadera vanguardia revolu- 
cionaria y el único capaz de frustar 
cualquier tentativa reaccionaria, Co- 
mo así el principal promotor del he- 
cho revolucionario. Pero allí donde 
exista un fuerte movimiento sindica- 
lista revolucionario, Francia, — por 
ejemplo, — que esté dirigido e inspi- 
rado por quienes no sean comunistas, 
¿podemos creer que el partido Co 
nista constituya la veanguerdia del 
proletariado y que, como tal, deba 
ser quien ejerza la dictadura en el 
período de transición de que no3 ha- 
blara Marx? Evidentemente, no. 

Pero aclaremos eso de la dictadu- 
ra. Conceptuamos nosotros, como ya 
lo dejamos dicho, que producido el 
hecho revolucionario cuyos propósi- 
tos no sean otros que abo.ir la px- 
plotación capitalista, el proletariado, 
gin Guda alguna, empezará por apro- 
piarse de todos los instrumentos de 
producción y destruirá, a la vez, el 
poder estatal de la burguesía. lin ta- 
leg circunstancias, ¿qué es lo que 
puede garantir el afianzamiento «e 
esas conquistas, que institución, «aus 
organismo, que “Estado” se crearía? 

No hemos de creer, como algunos 
anarquistas preconizadores del libre 
acuerdo y del individualismo, que el 
pueblo terminaria por entendersa per- 
fectamente sin necesidad de inciau- 
rar algo, que tienda a afianzar la re- 
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| volución y la defienda de los posibles 


enemigos y contrarevolucionarios que 
ia combatirán con todas las armas, 
zon todos log medios que puedan uti- 
“izar, Y porque no creemos en el li- 
hre acuerdo, cuyo fracaco no se lis- 
cute ya, y que reconocemos la nece- 
sidad de que en el período revolucio- 
nario exista una férrea y disciplina- 
ria organización que oriente y sirva 
de garantia a la misma revolución, ya 
que, como dejamos dicho, la burgue- 
sía no perderá ocasión que se le pre- 
sente para organizar y llevar a cabo 
cualquier ¡entativa antirevoluciona- 
ria; por esto, decimos, muchos sindi- 
calistas somos partidarios de la dic- 
tadura, No de la dictadura supuesta 
por los “puritanos” del anarquismo, 
quienes entienden que será ejercida, 
no sobre la burguesía, sino sobre la 
misma clase obrera. ¡lenorantes! 
Somos partidarios y sostenedores 
de la dictadura de las organizaciones 
revolucionarias sobre la burguesiá y 
tcdos sus secuaces, llámese estos “so- 
cialistas revoluciont2rias” y “anarauis- 
tas”. Somos partidarios de la dicia- 
dura, pero de la que emane de esas 
mismas organizaciones, lo cual equi- 
vale a decir que aceptamos la disci- 
plina que impongan l:va organizacio- 
nes revolucionarias, que, dicho en 
otros términos, significa aceptar la 
nueva medalidad del sindicalismo: 
“Todo el poder a los sindicatos”, 
revolucionarios, 
JosF4 Morales 
AU AA 


Las grandes contradiciones 


Los anarquistas de la Confederación 
General del Trabajo de España y de 
la Unión Sindical de Jtalia, cuando 
votaron la adhesión de estas centra- 
¡les a la JT Internacional, resulta que 
eran tan torpes que no se daban cuen- 
ta que ella era una organización en 
la que formaban parte en su mayoría 
partidos políticos. 

Esclavos del éxito, ante ta revolu- 
ción victoriosa ge arrimaron a Rusia 
como maripoves a una lámpara y des- 
pues... despues... nos salen dicien- 
do con una “ingenuidad” asombrosa, 
que la 111 Internacional es política y 
que la 1. S, R. es un apéndice de 
aquella. 

¿En qué quedamos” La consecuen- 
Cia anarquista debe ser una cosa muy 
elástica, o la ceguera de los ácratas 
puritenos no tiene limites, porque eso 
de hecer adherir una organización 
sindical a una internacional política 
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haciéndose los osos, disimulando no 
conocer el real carácter de ella, para 
después salir pegando gritos cyal mag- 
dalenas arrepentidas solo se le puede 
ocurrir a poseídos muy tonta o muy 
viva. 

Los. mismos elementos políticos que 
componían la JI[ Internacional, antes, 
son los que la Integran hoy. 

¿Los anarquistas “legitimistas” de 
España y de Jtalia, los Pestaña-o los 
Borghi no conocían a Lenín o a Trozt- 
ki, a Zinovief o Tehicherin? 

¡Cómo no si los conocian! 

“Por otra parte, esos aspavientos pu- 
rianog de la hora presente, no son 

mo que vergonzosas claudicaciones. 
Porque es de todos conocidos los en- 
juegues de 10s anárquicos con los re- 
viblicanos en aquellos dos países. 

os que lean "“Umanitá Nuova”, po- 
drán apreciar con exactitud la certe- 
za de nuestras palabras, 

En cuanto a que sean enemigos de 
la dictadura las pistolas “Star” utill- 
zadas para ultimar no solo a patro- 
ne3 sino que a obreros inconscientes, 
demuestren a las claras que son solo 
partidariog da la dictadura en lo que 
a su despotismo autoritario interesa. 

Y son los admiradores de esta gen- 
te, de estos divisionisias, sospechos0o3 
adversario de !a Revolución Rusa, 
log que nos acusan de inconsecuentes 
para defender la adhesión de la U. 
S. A. a la internacional Sindical Ro- 
ja, y hregar dentro de ella por inde- 
pendizarla de la JII Internacional. 

X. X. 


Disiplinas Sindicales 


A raíz de una rezolución del sindi- 
cato de Letristas Decoradores y Ane- 
X05, por que se convoca a una reu- 
nión de sindicatos partidarios del en- 
vio de un delegado al 2.0 Congreso 
de Ja 1. S. R. y a la Conferencia de 
Berlín se escribieron en “Bandera 
Proletaria” como veinte artículos y 
editoriales gritando contra esa falta 
de disciplina sindical, ete., ete. 

Pero se olvidaron de intento log «r- 
ticulistas de marras, que el propio 
Comité Central de la U. S. A. dió pie 
a la resolución de Jos letristas, pri- 
mero porque cuando el sindicato nom- 
brado y muchos otros observaronle 
el cambio de nombre el órgano ofi- 
cial, el C, C, no les llevó el apunte, 
violando expresas resoluciones del 
congreso de la “Verdi” y segundo por- 
que tanto él, como el comité de la 
Unión O. Loca!, han hecho del asun- 
to disciplina un arma deshonesta, di- 
rigida contra e! más fervoroso y unio- 
nista sindicato de la U. S. A. a 
quien no se le perdona sus grandes 
simpatías hacia la Rusia Revolucio- 
noria, 

Y vamos a los concretos. 

¿No sabe el Comité de la U.S. A. y 
el de la U. O. L. que en el órgano 
de los obrero en a se combate 
y OSEA a la U. S. A. y se defiende 
a la F. 0. R. A. quintista, jactándose 
sus redactcres de que el gremio coti- 
Za y dona miles de pesos al comité 
pro-presos del quintismo? 


¿Es disciplina el cotizar al comité 
Pro presog'quintistua y vanagloriarse 


de elo, sabiendo que la T. O. L, tie- 
ne su comité constituído al respec- 
to? 

Y esto no lo hacen solamente los 
zapateros sino que varios sindicatos 
de la U. S. A. entre otros el de me- 
cánicos navales, 

¿lgnoran esto los comités 
US. A, y U, O. L.? 

Si no lo ignoran a que tanta bulla 
disciplinaria, ¡ 

Y pensar que algún amsterdamiano 
Megó hasta sostener la necesidad de 
expulsar de la U. S.A. al sindicato 
de letristas como a perros!... 

Y que todos los “federalistas” “au- 
tonomistas” y otros “istas” se indig- 
naron, vociferaron y quisieron aplicar 
la dictadura férrea a los buenos mu- 
chacho3 del sindicato de letristas, 

Ya Jo saben los letristas, hay que 
ser disciplinados. 

Nada de dar como ningún otro sin- 
dicato lo hizo, dinero para los ham- 
brientos rusos, 

Nada de trabajar para la unidad 
como vosotros lo habéls hecho ¡Siem- 
vre! 


Nada de realizar esfuerzos como el 
que representa vuestra rifa artísti. 
ca pro “Bardera Proletaria” y giras 
de la U.S, A. 

Nada de imponerse todos los días 
a los patrones, 

¡Eso está mal! 

Lo que está bien es combatir, ca- 
lumniar, denigrar a la U.S. A. y a 
sus militantes cotizar, engordar 41 
quintismo, 

Eso no es penado por los 
narios” 

Eso está bien... solo para los co- 
coliches del “anarquismo puro” y del 
“sindicalismo” (?) amsterdaniano. 


de la 


“disciplt 


Pintor de liso 


Escoria reformista 


Socialistas, abogados, jueces, empresas 
y goblernos, nada los separan para 

aplicar las leyes capitalistas a to- 
cos aquellos que luchan por des- 


terrar el reformismo en la or- 
ganización obrera, 

El gremio ferroviario ha tenido que 
sufrir las mayores de la$ calamidades: 
el reformismo. 

Para experiencia reformista ahí es- 
1 “La Fraternidad” y “La Confrater- 
nidad” con sus escalafones, sus buró: 
cratas y sus Jadrones. ... 
Bien; ¿qué podía esperarse de sus 
malvados dirigentes, instrumentos del 
gobierno y empresas? Lo que ha suce- 
dido: un,,. reformista, propietario y 
vividor, — según algunos, porque des- 
de que está constituída “La Confrater- 
nidad” sólo ha trabajado una tercera 
parte del tiempo en la empresa — ha 
demandado al diario “La Internacio- 
nal”, pidiendo una condena de un año 
o mil pesos de multa al responsable de 
ciertes publicaciones, que decían que 
dicho reformista, miembro de la J, C., 
era propietario y vividor, 
¡Escocia reformista! ¡Pedir el con- 
curso de abogados socialistas y jueces 
burgueses para condenar a sus adyer- 
sarios! ¡Cuánta roña moral existe en 
algunos dirigentes de organizaciones 
obreras! 
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Listas de subscripción pro-envía de 
un delegado a Rusia 


Lista N. 3 a cargo del compañero y. 
Pieres Diaz C. A.)— 


Juan Guardia 
A. Ma- 


José Pieres, pesos 1; 
2, Juan Malet 1, 3. Fabiani 1, 


cielo 1, L. Chiolo 1, J. Ranoveda >” 
C. Canseco 1 J. B. de Albreti 1, Jo: 
sé Alberti 1. 'potal: $ 11. 


Lista N. 5 a cargo de la Agrupación 
Sindicalista (Tandil) — 


J. Vucomanocich, pesos 5: Alfonso 
Espinosa 5, Juan Bande 1,. Total: pe- 
sos 11. 

Listas Nos. 19, 20 y 21, a cargo de la 


Agrupación Sindicalista (Zárate) — 


"Agrupación Sindicalista (Zárate), 
$ 25; (Lista N. 19 en el Ferry , Lucía 
Carbó): Teófilo Amosófulo, pesos 2; 
Evaristo Andueza, 1.50; Miguel Fe- 
rraro, 1; Vazco Galazzo, 2; F. J. Cal- 
c2gno, 2: Miguel Larrea, 2; José Cian- 








dstein, 2; M. Quintaneos, 1; R. MOS ad aci” Dent sonido Inlenilliaar MRE] so AAA iure, diag nica [IEGIG IDA, ln deba, dlalmaalando (20 Jud cd o UE Dll AU Dei A iÓ 
1; M. Gende 125.3, Bekman, 15 4: 
to Golman. 1; José Simón, 1; lgna 
Poliacoff, 5; Steclotí, 2; Sorajod, 
Total: $ 20.50. 


Lista N. 56 a cargo de J. Resnik (Ca 
pital) — 


J. Resnik, pesos 3: O. Francia, 2; 
R. Bonat, 2; A. Merlino, 2; S. Zacc 
visky, 1; S. Bonat, 1: Natalio Kalke 


2; D. Lazarovich, 
Borchichedsdy y 
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tal $ 23. 


Lista N. 57, a cargo de J. G. Pull 
(Pergamino) — 
J, García Pulido, pesos 2; 
mallo, 1; César del Giudi co, 
nio Morales, 2: Paulino 


0.50. Total $ 7.50. 


1; A. Diskin, 
Besma, 5: B. Bra 
Chercover, $ 1, 7 


? 


Lucio K 
2; ante 


dy 


Gutiérrez 


Lista N. 59, a cargo de Leonardo Fe 
rante (capital) — 

L. Ferrante, pesos 1; Jesús Fernán 
dez, 1; Valetín Martín, 1; S. Serran 
te, 1; PS Lapor, 1; J. Donadio, 1. To 
tal $ 


ci, 1; Victorio Piceoni, 2; Josá F. No- | Listas Nos 62, 65, 68 y 69, a cargo de 
yo, 2; Antonio Rochz, 1: Cicmente la Agrupación Sindicalista O. en 
Benavidez, 1: T. López, 0.50; Jaime Calzado (Capital) — 
Estape, ES Total: pesos 24. 28 0 É 
(Lista N. 20 en el Ferry “Mercedes a SN a ec ña E E 
Lacroze”): José Quintas, pesos 15 Ad-| exi 1; NN. 0. 20; José Rubio 1 
tonio Carballo, 1; Angel Pereyra, | Total $ $20: (Lisia No. 65): José 
0. -50; 3 E 0.50; Pedro M. Voc-| Nieto, pesos 1; Isabel C. de Nieto, 0.50; 
ci, 1. Total $ 4. J. G. Sanz, 0, 50; Saiater, 1; Celestino 
(Lista N. 21 en el Ferry “María | di Giusto, 0.50; Leandro Dipentina. 
Perera”): Elías Hnich, pesos 1; N.[ 1; José B., 1; B. Juan, 1; Augel Ju 
Fernández, $ 1; Saturnino Falcón, 1; | rato, 0.50; Ramón Conpines, 1; Ca- 
Juan Lindrides, 0.50; Pedro Chis-| talina Maloporte, 0.25; Ramón Zaba 
chinsky, 6.50; Miguel Gurovich, 0.50; | la, 0,40, Total $ 8.65; (Lista Ñ. qee: 
Lampo Galíndez, 0.50; Lorenzo Bag- | Sánchez, pesos 0.50; Olmos, 50; 
nus, 0.50; Spiro Zurisich, 0.50; Gil] Juan 0.40; Castro, 0.50; J. Si o: 50; 
Almada, 0.50; Carlos M. Girlas, 0.50; | Miguel G., 0. 50; C. Brancati, 0.50: 
Juan Zabalich, 0.54; Teodoro Anto- | José Farina, 0. 50; N. Ni 15 Pedre 
nisdes, 1; Bienvenido Velazquez, 0.50; ¡ Cabano, 0.50; José Gómez, 0.50; Cor: 
Ciriaco Sánchez, 1; Constante Lendri- | ssano, 0.50; R. P., 0.30; L. Bois 
dez, 0.56; Juan Botta, 1; Miguel No-| X. X., 0.50. Total $ $. 20; (Lista N. 
gueira, 1; Simplicio Fortez, 1; E. Gri-| 69): Vicente Stillitani, 1; A. P. 0.50; 
bisich, 0.50; Manuel Blanco, 0.50;/13. B. P., 2: H. A. 0.50; J. Cavier 
Sixto Vallejos, 1; Santiago Dragmche-| 0.50; Azano, 0,50; García, 2. Total 
vich, 0.40; José García, 0.50; José | $ 7. 


Martelia, 1. Total $ 17.40, 


Lista No. 15, a cargo de la Agrupación 
Sindicalista (Baradero) — 


Lista N. 64, a cargo de Emilio P 
(Capital) — .: o 


E ri Poto, $ 1; Ramón R. 0.50: 

Agrupación Sindicalista, 19; Alfre- AnS, eS Gaíano, 0.50; E. M., 2; 

do Galizzia, pesos 3; M. Gesmes, 5; a Mauro, 1; A. Lentoni, 1, 
D. Antonelli, 1: F. Conde, 0.50. Total: ee: 


pesos 19.50. 


Lista N. 24, a cargo del compañero 
José Lotito (Capital) — 


José Lolito, 5; Rogelio Medina, 0.50; 
Trato, 0.50; José Abad. 0.50; B. Cal- 
yo, 0.50: B. Genes, 0.50; Pugliessi S., 
0.30; Cándido Milano, 5; E. Brunetti, 


Lista N. 72, a cargo de A. Goncalves 
(Capital) — 


Antonio A. Goncalves, pesos 2; E. 
Castelnuovo, 5; Julio R. Barcos, 10; 
E. García Thomas, 10, Total $ 27. 


Lista N. 71, a cargo de Genaro Tute- 
ro (Capital) — 


1; Olivella, 1; A. Acidiacono, 1; A, A. Rsenik, peso: iggi, 5; 

de Rentis, '2; "Angel Chlappeta, 1: 3. H, Lancelotti, Po Mantegan. 2: 4 

L. 0.20; Total: $ 19 Marcakus, 2.50; G. Todaro, 2 2; 8: “Suz: 
2 

Lista N. 25, a:cargo de F. Valdonio | 3, Bedino. 2 A POS e Y 

(Capital) — sielevich 2.50; Churruca, 1; Canate- 

F. Valdonio, pesos 10; Vicoute Alia- | 1 2; Tudireo, 1; Abeledo, Í: a 


no, 1; Cayetano Malandroní, 1; Pa- 
blo Martínez 10; U. R. O, 150. B., 


dos Pe F. e 1; D. Catorso, 1. 
Total: 


Lista N...33..carco de Francisco Al- 
bert (G.¿ Guido) — 


FR. Albert, $ 2. 


Lista N. 37, a cargo de Juan Manca 
(Tucumán) — 
Juan Manca, pesos 5; U, A,, 2. To- 

tal: pesos 7. 

Lista N .40, a cargo de C. Calomino 
(La Plata) — 


C. Calomino, pesoz 1; Alíredo Bot- 
taro, 1; Luis Pérez, 2; Daniel Muñoz, 
1; Manuel Balbona, 1; Alberto B., 1; 
Pedro F., 0.50; Juan B., 0.50; Malbi- 
no Cirinolli, 1; Próspero Rosgeri, 1; 
Mario C, Lodá, 0.50; Juan Cazzalla, 
0.50; Carlos Liyi, 1. Total: 3 12, 


Lista N. 44, a cargo de M, Schavin, del 
Sindicato Letrista (Capital) — 


M. Schavin, pesos 1; R. Fanejo, 1; 
E. Shavin, 0.50; B. G. 0.50; J. K., 
0.50;- Zenicheivisky, 0.50; A Conti, 
0.50; S. P., 0.50; M. J., 0.50: Juan 
J. 1; Samoil Chermal, 0.50; Sala Bere. 
za, 0.50; M. P., 0.50; P. C., 0.50; A 
Cabanellas, 5: J, S., 0.50; R. L., 0.50; 
Total: $ 14.50. + 


Lista N. 27, a cargo de M. Leturmy 
(. Pozo)— 
M. Leturmy, 

Leturmy, 0.50; 

H. T., 0.20; 


pesos 0.50; R, L. de 
Alfredo Ponce, 0.10; 
A. L,, 0.20; Manuel Sán- 
chez, 0.20; Luis Lozano, 0,50; Gil- 
hert, 0.20; María Córdoba, 0.20; Ca- 
jal, 0.20; G. C,, 0.20; A. L., 0.20; Qui- 
roga, 0.20; N. N., 0.20; E. Leturmy, 
0.20; J. L., 0.20, Total: $ 4, 


Lista N. 44 a cargo de A. B. de Ni- 
grus— 
Alfonso Alceón, 0.50; S. Bustos, 0.50; 
José Peña, 1; Carrasguera, 1; A, B. 
de Nigris, 1, Total; $ 4. 


Lista N. 45, a cargo de Carlos Boldpini 
(Capital) — 

Carlos Boldrini, pesos 10; A. Mari- 
neli, 5; J. M. 1; E. Blunco 1; Arman- 
do C., 1; Silvio Podestá, 0.50; Atilio, 
0.50; J. E, 1; J. C., 1; J. Morando, 
1; Maggi, 1; N. S. 0.50; Jacinto F., 
STA An 1; Ana Davidovich , 25 E. S., 
1. Total: 3 28.50. 


Lista N. 49 a cargo de VW. Pelcteiro 
(Dean Funes) — 

F, Teyero, 

1; Antonio 


Juan Alía,s pesos 0.60; 
1.50; Natalio Franchi, 
Sborííi, 1; T. Motella, 1;-D, Barac, 
1; juan J. Heredias, 1; Eugenio Mala, 
0.50; Juan Alias, 0.40; Antonio Vosi, 
0.50; Amador M., 0,50; Mani L, Ga- 
ray. 2; Valentín Peletciro, 5: €. Pe- 
rotti, 1]. Total $ 16.50. 


Lista N. 50, a cargo de Rogblio Mar- 
tinez (Capital) — 


Rogelio Martínez, pesos 1,50; Juan 
Montes, 09.20; Fortunato Mamone, 
0.30; Vicente Peue, 0.20; Genaro Gon- 
zelez, 0.20; Abadeo Ferrari, 0.15; Ro- 
berto Ferrari, 0,15; Luis Berllucci, 
0,30; José Camarote, 0.20; Domingo 
Rocalti, 0.20; Pedro Ernando, 0.20; 
Francisco Trobado, 0.20; Manuel Pá- 
jaros, 0.50; Pedro jlernández, 0,20; 
Emiliio Casipf, 0.20; Alejandre Sega- 
de, 0.320. Total $ 5.10. 

Lista N. 52 a cargo de Naurs Aus- 
trisky (Capital) — 


M. Austrisky, pesos 2.54, BorisGol- 


—_——?—> zz  --------__ Q_ _ 
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ker, 2; E. Botto, 2: R. Gomila, 1; F. 
Visceglio, 1; Densin, ie=0; Fuch. 15 
Juan Vega, 1; T. Hernández, 0.50; 
J. Fernández, 0.50: Roberto M,, 0,50; 
Ss Real José Brunco, 0.50; Sterm. 
per L,, 


raglia, 10: Manti 20, "Total: $ 95, 
Total general: 5 465.55 nn, 
— Ah 


Agrupacion Sindicaiista 
de Zárate 


Nuestro camarada Fulgencio Y. Cal. 
cagno, secretario de la Agrupación. 
nos ha girado la cantidad de CIENTO 
VEINTIOCHO PESOS CON SETEN. 
TA CENTAVOS (3 128.70 m' n.), suma 
recaudada por diversos conceptos, 3e- 
gún las listas que publicamos bajo el 
rubro correspondiente, y con el resto, 
es el siguiente resumen: > 


ROA AS 
Agrupación, pro delegado a 

Rusia... ” D— 
Por listas Nos. 19, 20 y “si 

(detalles publicados en 

Otro; IUSAD) 0. ta Ps A EdO 
Por venta de periódicos, 

números 8, 9 y 10: Luis 

Priol), $ 2; Vasco Ca- 

lazzo, $ 1.50; Pedro Re- 

dín, $ 1; Josó Onuíntes, 

$ 1; F. Y. Calcagno, pe- 

CONO AS 10 

LOLA Ne AE > 125,70 
A y co A re. 
Administrativas 

C. Calomino (La Plaia), Por ven 
ta ejemplares, $ 7.50, 

E. Loza (Rosario.; Listu de subs 
cripción a su cargo, $ 17,30, y de Vi 
dela, $ 5, 

Recuna (Tandil). — 3 4 por venia 
periódico. 


S. Borda (Ibicuy) 
ta ejemplares y donación. 

José Lotito (Cap.). — Por 
res vendidos, $ 1. 

A. Montales (Cab). 
5 1. 

F. Albert (Gral. 
nación, $ 1,50, 

Luis Prioli (Campana). — Por ven- 
ta de periódico, $ 1. 

A. Maldera (Cap.). 
sos 2 

E. Goycolea (Bragado). — Por lista 
de subscripción para el peo E. 
Antonelli, $ 1; E, Goycolea, 1; T. Pon- 
ce, 1: Juan Bilbao, 1. — Total, $4. 

Félix Coch (Montevideo). — Lista a 
beneficio del periódico, a su cargo: F. 
Coch, C. Acosta, D. Bedendo, R. Car- 
¿dozo, Kojas, C. Hope, J. Sanz, N. MN. 
A, Medina, F. Ball, Carrera, — Total, 
posos 3.70. 
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Arnar (Cap.). 
APRETAR FACIAL IU IAO 
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- $ 7,30 por ven 
ciempla 
— Por donación 
Cuido;. — Por do- 


-— Donación, po- 


common 





IATERPACER IRA RA ENTES 


SORTEO DE LA RIFA 


NUMEROS PREMIADOS 


La rifa puesta en circulación e 
total beneficio de LA BATALLA 
SINDICALISTA, y que fué sor- 
teada en' la primera jugada de la 
Lotería Nacional del mes ppdo., 
han correspondido los premios en 
el crden que figuran a los números 
siguientes: 





( 


6920 7424 5772 3018 5567 8724 
3785 0179 3476 2365 9139 9283 


A nro, 


PANA A. 


Arostin, 1: Francisco -Mi- 








